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Resumen 
Se elaboró un ENSAYO para dar cuenta de las experiencias docentes del autor en la 
enseñanza de la matemática durante algunos años de su quehacer de maestro, 
mediante la estrategia metodológica de la Sistematización de Experiencias Significativas, 
en el enfoque propuesto por la Profesora Beatriz Borjas en Venezuela. En él se abordó 
la reflexión argumentada e iluminada por las disciplinas pedagógica y didáctica, sobre 
temáticas como: efectos de la formación escolar primaria del autor; lo operativo y sus 
consecuencias en la enseñanza de las matemáticas; la posibilidad de relación patológica 
profesor-estudiante; los exámenes como rito doloroso; la diferencia en el manejo de 
códigos (restringidos o elaborados, según Bernstein) por los estudiantes a su ingreso a la 
escuela; la remitencia a la queja de Kant sobre la necesidad del uso del propio 
entendimiento sin necesidad de conducción ajena, y el encuentro del autor con Howard 
Gardner y sus aportes sobre las inteligencias múltiples. Como resultado de este proceso 
critico argumentativo, el autor propone a los maestros ejes temáticos de discusión y 
reflexión con miras a pensar sobre su quehacer con la finalidad de mejorar el proceso 
formativo en la escuela. 
 
Palabras claves: Pedagogía, didáctica, epistemología, inteligencias múltiples 
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Abstract 
An essay was developed to account for the educational experiences of the author in the 
teaching of mathematics during long years of his work in teaching, through the 
systematization of experiences significant methodological strategy, the approach 
proposed by the Professor Beatriz Borjas in Venezuela. He addressed the reflection 
argued and illuminated by the pedagogical and didactic disciplines, on topics such 
as:effects of primary school education of the author; the operating and their implications 
in the teaching of mathematics; the possibility of pathologic teacher-student relationship; 
examinations as painful rite; the difference in handling code (restricted or elaborated, 
according to Bernstein) students joining the school; the remitencia to the complaint of 
Kant on the need for the use of the understanding itself without outside driving, and the 
meeting of the author with Howard Gardner and input on multiple intelligences.As result 
of this critical and argumentativeprocess, the author proposes topics for discussion and 
reflection teachers to think about their work with the aim of improving the training process 
at the school. 
 
Keywords: Pedagogy,teaching, epistemology, multiple intelligences. 
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 Introducción 
“La apertura al pensamiento del otro, para ser real, requiere el tiempo y el espacio  
de un debate con él y con nosotros mismos, no es posible ni deseable sin la  
resistencia (en el sentido psicoanalítico), sin la duración propia de la 
transformación de una estructura que lo hacía impensable”.  
Estanislao Zuleta
1
 
 
Los obstáculos en el ejercicio de la docencia se superan en la acción permanente, libre y 
consciente del académico que, superando su especialización técnica o científica, se 
inserta en la filosofía y la política del mundo del conocimiento y de la historia social 
universal. 
 
No se debe, en el oficio docente, renunciar a dar cuenta de las experiencias vividas, 
cuando preguntas importantes para el quehacer fueron abocadas, en luchas de urgencia 
para superar obstáculos pedagógicos o didácticos. Estedar cuenta hace referencia a 
cómo, en su momento, nos planteamos un problema, a qué fuentes nos remitimos, a qué 
autores consultamos, con quiénes discutimos contrastando el fruto de nuestras 
indagaciones y qué efectos se manifestaron en nuestros colegas y muy especialmente en 
nuestros estudiantes. Son éstos, en contexto, la preocupación central en las 
indagaciones a que hemos hecho referencia, buscando mejores condiciones para 
nuestro quehacer docente. 
 
En la experiencia vivida se presentan muchas situaciones, para las cuales uno, como 
docente, espera conseguir líneas de acción que posibiliten una orientación o un 
acompañamiento mejor, en la búsqueda de una formación que se acomode a los tiempos 
actuales. Ahora mismo el desarrollo de la ciencia y sus implicaciones en la tecnología y 
en las técnicas, son avasalladores, y frente a esa profusión de dispositivos y programas, 
                                                 
 
1
 Zuleta, E. (1985). Sobre la Idealización en la Vida Personal y Colectiva y Otros Ensayos. Bogotá: 
Procultura. S.A., p. 42. 
2 Introducción 
 
hay vacilaciones en nuestro comportamiento, que para no errar o para minimizar el 
margen de error, nos compulsan a indagar, a leer, a investigar sobre lo fundamental en 
educación, para poder actuar y no paralizarnos. Tratamos de orientarnos, ya que la 
ciencia no es neutral y el uso de los dispositivos tampoco, para hacer uso de ellos desde 
un pensamiento crítico, racional, creativo y propositivo, llenos de respeto y consideración 
para con los demás y con la naturaleza, de la cual somos parte. La sabiduría tradicional 
lo evidencia diciendo: “ni mucho que queme al santo ni poco que no lo alumbre”: 
magnifico lema, dialéctico, de comportamiento en los diferentes escenarios donde 
debamos actuar. 
 
Al tenor de esas consideraciones se ha elaborado el siguiente ENSAYO que, como tal, 
corresponde a la investigación cualitativa, bibliográfica y experiencial; que a la vez que 
cumple la función de requisito parcial de grado en la Maestría en Enseñanza de las 
Ciencias Exactas y Naturales, pretende obrar como texto donde se plasma una 
argumentación frente a temas considerados importantes del debate permanente en la 
escuela. Se planteó, como objetivo del mismo, sistematizar experiencias docentes en la 
enseñanza de la matemática, mediante la escritura de un ensayo que diera cuenta de la 
experiencia vital del autor en esta disciplina, a lo largo de su quehacer de maestro por 
muchos años. Los lectores que espero se involucren en el debate argumentativo son los 
educadores en general y los de matemáticas en particular. Lo anterior, sin perjuicio de la 
posibilidad de lectores de otros ámbitos de la actividad social: padres de familia, 
psicólogos, y otros.  
 
Después de los apartados de norma referentes a los aspectos de las fuentes 
documentales que constituyeron la base teórica-conceptual-pedagógicadel Trabajo Final, 
y al marco metodológico del mismo, tratados en los Capítulos 1 y 2, respectivamente; se 
estructuró propiamenteel texto del ENSAYO. En él se presentan los asuntos acaecidos 
desde nuestra temprana educación escolar, pasando por nuestra formación profesional 
hasta llegar a nuestra actividad como docentes; están presentes imbricaciones e 
interdependencias entre ellos. 
 
Temas como los efectos de nuestra formación escolar primaria; lo operativo y sus 
consecuencias en la enseñanza de las matemáticas; la posibilidad de relación patológica 
profesor-estudiante; los exámenes como rito doloroso; la diferencia en el manejo de 
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códigos (restringidos o elaborados) por los estudiantes a su ingreso a la escuela; la 
remitencia a la queja de Kant sobre la necesidad del uso del propio entendimiento sin 
necesidad de conducción ajena, hasta llegar a nuestro encuentro con Howard Gardner 
con sus aportes sobre las inteligencias múltiples, de tan importantes implicaciones en el 
quehacer docente; se exponen y se argumenta sobre ellos en la dirección de que su 
conocimiento coadyuve a superar los obstáculos, evidenciando, de paso, el valor formal e 
informal en la formación delos propios docentes que describen sus experiencias, y en los 
otros. 
 
Propongo realizar sucintamente, en su orden, alusión a los temas anteriores y a autores y 
sus textos que apoyaron nuestra reflexión sobre los mismos: 
 
La formación escolar, de una buena parte de la generación de los años 40 del siglo 
pasado, fue muy drástica y tiene, en sus consecuencias, una valoración ambigua en el 
imaginario colectivo actual, tal que unos la ven como un buen referente para corregir los 
males en la educación actual, al tiempo que otros, críticamente, la ven como un ejemplo 
de lo que no debe hacerse en la misma. Las observaciones de Estanislao Zuleta en 
conferencias, a las que asistí, o a través de textos de él que leí, me animaron a escribir el 
Capítulo 3. 
 
Hay variadas situaciones que ponen en evidencia que la relación profesor- estudiante 
puede ser enfermiza, patológica. Qué nos dirá la psicología frente a expresiones, no tan 
exóticas, como “¡…a ese profesor lo admiro y lo aprecio porque para pasar los cursos 
con él, había que llorar lágrimas de sangre…!”.En elCapítulo 4, fue una reflexión de 
Gastón Bachelard en su libro “La formación del espíritu científico” la que me incitó a ver 
las posibilidades de relación patológica entre profesores y estudiantes. Además, damos 
cuenta de reflexiones de pensadores notables, que nos permitieron una mayor amplitud 
de pensamiento para mejorar las condiciones de nuestro oficio. 
 
La matemática como ciencia posee dos aristas centrales, la referente a lo formal 
demostrativo y la referente a las habilidades técnicas, operativas, mecánicas. Dedicarse 
en el oficio docente a éstas últimas, casi exclusivamente, únicamente, nos parece un 
error. Y los efectos pedagógicos, didácticos y psicológicos a que deben enfrentarse los 
docentes aumentan y dificultan mucho la tarea de incitar a los estudiantes al deseo de 
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saber, que es central en la enseñanza. De ello nos ocupamos en el Capítulo5. En el 
mismo soy deudor del maestro Alonso Takahashi, por su postura como profesor, pues fui 
su discípulo, y por su aporte moral legado en su memorable Oración, “El maestro y su 
oficio…”. También, en declaraciones de Bertrand Russell. Los exámenes tradicionales 
son un rito doloroso para quienes vemos en él el espectáculo de unos, en actitud 
vigilante, a no dejar copiar, y otros, contra la norma, a copiar. Este rito no tiene 
absolutamente nada que ver con el conocimiento, al menos si pensamos que el 
conocimiento es una construcción personal que comienza por el deseo de saber y 
seconvierte en un proceso dialéctico complejo que logra desencajar estructuras mentales 
y las reemplaza por otras consideradas como mejores, que a su vez son provisionales, y 
que nos permiten actuar. Es posible que tal dispositivo, el examen tradicional, debiera 
eliminarse o sirviera eventualmente en otro uso racionalmente calculado. Tema abordado 
en el Capítulo 6. 
 
En este capítulo vemos la oportunidad de mostrar la necesidad de que los educadores 
tengamos una posición epistemológica e incluso política; y en ese orden de ideas, mis 
acercamientos en esa materia devienen de lecturas de clásicos griegos, pero 
actualmente mis tímidas, pero serias aclaraciones, toman prestado, en un acto de 
credibilidad para con autores que pienso doctos en esos asuntos, Jean Piaget, 
mencionado por Rolando García, en su formulación de la epistemología genética. Soy 
deudor también, pues he leído de él con dedicación, con el académico Miguel Martínez 
Miguelez. 
 
Parece claro que en su formación los estudiantes de sectores deprimidos manejan unos 
códigos y los de sectores de clases altas manejan otros. Si van a llegar o llegan a la 
escolaridad, son sujetos de una suerte de inequidad que habría que atenuar o eliminar. 
Es el asunto del Capítulo7. Este asunto ha sido motivo de reflexión de la dirección 
académica y de los docentes, en las instituciones escolares, por las dificultades que 
conlleva en el desarrollo de los cursos y tiene un referente, de análisis, en los trabajos del 
pensador inglés BasilBernstein, interpretado por Sadovniky sus seguidores. A ellos debo 
el apoyo para tratar de aclarar esta situación. Debemos también al profesor 
AntanasMockusSivickas, en este capítulo. 
 
Decimos la queja de Kant, en el Capítulo8, y así no es conocida, además es de otros 
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también, lo sentimos y los traemos a cuento. Los educadores sabemos de la desazón 
que nos causa el exagerado desinterés, el desenfado, la indolencia, de las personas, en 
particular los estudiantes, frente al uso del propio entendimiento sin necesidad de 
conducción ajena. El ex rector de la Universidad Nacional de Colombia, Guillermo 
Páramo, coloquialmente decía, “¿la tarea de la Universidad? Formar mayores de edad”. 
En esta parte es evidente la presencia de Kant y sus trabajos sobre la ilustración, 
también sobre la Modernidad, que me compulsaron a creer en la pertinencia moral, 
actual imperativo categórico, de su llamado a atreverse a saber.  
 
A la mayoría de las personas, y en especial a los educadores, la intuición nossugiere que 
tenemos diferentes disposiciones, apetencias, capacidades, inteligencias, que se ponen 
de manifiesto en creaciones, obras, acciones muy inteligentes. En el caso de la 
matemática, donde somos proclives a las competencias técnicas, operativas, deberíamos 
tener el valor de reconocerlo con expresiones equivalentes a: ¡por fuera de la matemática 
hay, en otros conocimientos y saberes, salvación! Ya está en el escenario científico la 
teoría de las inteligencias múltiples. El Capítulo 9 aborda esta problemática. Aquí fue el 
encontrarme con dos textos de Howard Gardner lo que me hizo sentir haber encontrado 
soporte científico, para pasar de la intuición al aserto de inteligencias varias. El Capítulo 
10. Es de conclusiones y recomendaciones. 
 
Además el Trabajo cuenta con 2 momentos o partes, la primera de ellas sobre la 
estrategia metodológica, dando cuenta de los conocimientos, procedimientos y técnicas, 
necesarios para justificar y conseguir la elaboración del producto final: El Ensayo. La 
segunda parte es la puesta en escena del propio ensayo. 
 
Uno de los factores que deseamos aclarar de entrada es que, cobrar distancia para 
describir, al tiempo que argumentar sobre experiencias docentes, se dificulta por el hecho 
de que el ejercicio de escritura es, en sí mismo, formador del escribiente, que en el 
intervalo de tiempo que va de su ocurrencia puntual a su narración, se ha ido cualificando 
y no lo deja presentarse puro, inocente, ante esos hechos. Siendo eso inevitable, 
bástenos dar noticia de ello. 
 
Se espera incitar a otros docentes a mostrar la sistematización de sus experiencias, 
como tantos otros que han aportado para darnos respuesta a interrogantes, que siempre 
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aparecen en nuestro trabajo. 
 
El documento se ha organizado en apartados o capítulos, los que a pesar de tratar 
diferentes situaciones, tienen un hilo conductor, no tanto cronológico como, y es muy 
importante, el espíritu del oficio de educadores. 
 
Es posible que el trabajo deje un sabor a lo personal, por lo experiencial, y hasta lo creo 
inevitable, sin embargo se hará un esfuerzo para sentar declaraciones argumentadas de 
carácter universal donde ello sea posible. 
 
  
 
1. Revisión de Literatura 
1.1 Los referentes documentales y el método sobre el 
ensayo 
Compartiendo las recomendaciones propuestas por el profesor Gabriel Vargas 
Acuña2sobre elconcepto de ensayo, a las cuales me acojo: 
 
Llevan el nombre de “ensayos” escritos relativos a muy diversos campos: 
historia, ciencia, filosofía, política, etc. Además de la temática, existen otros 
rasgos que se presentan muy diferenciados entre los textos llamados 
ensayos: la extensión oscila entre algunas pocas páginas y varios cientos de 
ellas; la rigurosidad de los planteamientos va desde un análisis impresionista, 
hasta un detallado marco conceptual; el vehículo de comunicación puede ser 
desde el periódico, hasta el voluminoso libro, pasando por la conferencia o el 
trabajo de graduación. Otro de los rasgos de la mayoría de los textos 
denominados ensayos es presentarse como aproximaciones, como esbozos 
iniciales. 
 
Lo cierto es que esta clase de materiales, a pesar de la tradicional modestia 
de los autores, constituye uno de los principales recursos de la cultura 
moderna. Por su medio es que se debaten las ideas más influyentes, se 
conocen los últimos aportes de la ciencia, se forma opinión, se produce 
discrepancia productiva. Inclusive, como se ha visto, el más conspicuo 
científico abandona, a ratos, los rigurosos procedimientos de comunicación 
de su disciplina y toma la particular herramienta del ensayo para tratar de otra 
manera su objeto de estudio. 
                                                 
 
2
 Vargas Acuña, G. (1996).Un Concepto de Ensayo. Redacción de Documentos Científicos, Informes 
Técnicos, Artículos Científicos, Ensayos. Escuela de Ciencias del Lenguaje. Costa Rica ITCR. 
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Y el mismo autor nos presenta sobre Definición de Ensayo: 
 
La más generalizada de ellas dice que “el ensayo es literatura de ideas”. 
Esto significa que a la preocupación estética y la creación de recursos 
expresivos se suma un afán utilitario: El planteamiento y debate de temas de 
interés actual. 
 
Otra de las definiciones es la atribuida a J. Ortega y Gasset: “El ensayo es la 
ciencia sin la prueba explicita”. Con esto se subrayaque no es un discurso 
irresponsable sino un texto que obvia el aparato teórico y la aridez de las 
fórmulas y cuadros con el fin de aumentar la lecturabilidad y la capacidad 
explicativa. 
 
La última definición por analizar es la que proporcionaAlfonso Reyes: “el 
ensayo es la literatura en su función ancilar”. La palabra “ancilla”, es 
decir, esclava, sirve para expresar el papel subalterno que lo ornamental e 
imaginativo tiene para el género. 
 
Debe quedar claro que enelensayo, no hay un apartado específico dedicado al examen 
de las fuentes documentales, sino que el estudio de estas, denominado “El Aparato 
Crítico del Ensayo”, permeatodo el texto del mismo. 
1.2 Acerca de la sistematización de experiencias 
docentes 
Es importante en esta parte remitirnos a la profesora Beatriz Borjas3: 
 
En el campo de la sistematización de experiencias se presenta una variedad 
de escenarios: podemos sistematizar experiencias en las que no hemos 
participado de forma activa y eso nos exige buscar maneras para saber más 
de ellas entrevistando personas, leyendo materiales testimoniales que nos 
                                                 
 
3
Borjas, B. (2011)La Sistematización de experiencias. Como estrategia de formación: hacia una práctica 
reflexiva.Centro deFormación e Investigación “Padre Joaquín”. Maracaibo, Estado de Zulia. Venezuela. 
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permitan reconstruir la trayectoria recorrida por las experiencias. Pero hay 
otro escenario posible: ya conocemos la experiencia porque hemos sido parte 
de ella y, en ese caso, en su reconstrucción, es importante explicitar lo que 
hemos experimentado como “autor” o “autora” a partir de lo que hemos 
recogido en notas, apuntes, fotografías, entrevistas a otros participantes, 
observaciones de eventos puntuales.  
 
En este segundo escenario las intencionalidades pueden variar: podemos sis-
tematizar porque deseamos ordenar lo que sucedió o porque queremos 
difundir la experiencia. Pero cuando nuestra intención es comprender mejor lo 
que pasa y adquirir un conocimiento de esa vivencia, entramos en una 
modalidad en la cual el mismo proceso de sistematización es una oportunidad 
para la formación del sujeto que sistematiza.  
1.3 Los autores y textos que me afectaron 
En nuestro caso la investigación ha sido documental, bibliográfica. Una pequeña muestra 
de dicha bibliografía: 
 
 Platón. La República4: 
En el pasaje conocido como “La alegoría de la caverna” encontré una alusión directa 
a las dificultades que tienen las personas para pasar de la ignorancia (mundo 
aparente) al conocimiento (mundo de la realidad, de las Ideas) y que compagino con 
dificultades que se encuentran en la comprensión de parte de los estudiantes, en el 
quehacer docente. 
 Kant5. Respuesta a la pregunta, ¿qué es la ilustración? 
En este bello texto hay un llamado categórico: “Sapere aude, ten el valor de usar tu 
propio entendimiento, sin necesidad de conducción ajena.” ¿Cómo no ver allí nuestra 
propia voz? 
 Takahashi6. El Maestro y su Oficio. 
                                                 
 
4
Platón. (1966). Obras Completas. Madrid (España): Aguilar S.A. 
5
Kant, I. (1986)Respuesta a la pregunta: ¿qué es la Ilustración?, en: Revista Argumentos, Bogotá, 
1986, Traducción de Rubén Jaramillo. V. No 14/17, pp.29-43.  
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Bella oración, aleccionadora, humilde y de cordiales sugerencias: 
 
Antes de terminar quiero señalarque he aprovechado esta oportunidad 
para volver los ojos hacia mi propia labor como profesor y es allí donde he 
detectado las deficiencias a que he aludido. He tratado de superarlas, 
contando, por fortuna, con la ayuda de mis colegas, entre quienes he 
encontrado algunos de mis mejores maestros. Así he podido comprender 
que el campo de la enseñanza requiere mucha creatividad y también 
muchas virtudes. Allí no caben la arrogancia, el dogmatismo o la 
intransigencia. Es posible que reconociendo nuestras deficiencias 
ayudemos a otros a evitarlas. Sin olvidar que nuestros verdaderos 
defectos son aquellos de los cuales jamássomos conscientes. Hacer 
comentarios mordaces o dar consejos es fácil, pero es difícil conocerse a 
sí mismo. Queriendo encontrar una sentencia que recoja mucho de lo que 
he querido expresar, me encuentro con un mandamiento pedagógico que 
era muy caro a Whitehead: No tratemos de enseñar demasiadas cosas. Y 
lo que enseñemos enseñémoslo bien. En nuestro papel de maestros a 
veces queremos enseñar demasiado, es decir, exhibir nuestro 
conocimiento, corriendo el riesgo de saturar a nuestros alumnos con ideas 
inertes. 
 
 Mayor, E7: La matemática y su enseñanza: En mi labor docente, en matemática, he 
evidenciado el sesgo operativo en perjuicio de la demostración. Este trabajo tiene 
mucho que ver con esto, observemos este pasaje del texto: 
 
Y esto no es de ahora, como se puede notar en una declaración deRussell8: “…Me di 
cuenta de que el cálculo funcionaba en la práctica, pero quedaba perplejo al tratar de 
comprender cómo podría ser así. Sin embargo, encontraba tanto placer en la adquisición 
de habilidades técnicas que la mayoría del tiempo olvidaba mis dudas”. 
                                                                                                                                                   
 
6
Takahashi, A. (1991). El Maestro Y Su Oficio: Oración con motivo de su Premio Nacional de Matemáticas. 
Sociedad Colombiana de Matemáticas. Medellín: Universidad de Antioquia. 
7
Mayor, E. (1995). La matemática y su enseñanza .Spi. (Documento de circulación restringida, no 
publicado). 
8
Monk, R. (1998). Bertrand Russel: Matemáticas, Sueños y Pesadillas. Ed. Norma S.A. Pág.20 
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 Sadovnik9. Somos deudores los docentes con BasilBernstein: Aclaró con su teoría de los 
códigos sociales y educativos, las consecuencias de estos en la reproducción social. 
Reproducción de los sistemas de significados. contrastó los códigos de comunicación de 
los hijos de obreros, con los de los hijos de la clase media, y estableció en esos dos 
contextos sociales los códigos restringidos para los primeros y códigos elaborados 
para los segundos. Dando gran importancia al marco de la producción. 
 
 Bachelard10: Descontando la plausible ruptura causada en los desarrollos de la ciencia 
con su concepción sobre los obstáculos epistemológicos, se encuentra en él, 
explícitamente,planteada la posibilidad de que la relación profesor estudiante sea 
fácilmente patológica. 
1.4 A manera de una conclusión preliminar 
Las pequeñas muestras anteriores sobre asuntos que, en mi quehacer, me remitieron a 
textos, a compañeros sabios que siempre los hay, a Bibliotecas,a herramientasdiversas 
que hanllegado, como las TIC, para quedarse, y que me permitieron no solo salvar 
obstáculos sino encontrar razones teóricas para respaldar mis acciones. 
 
 
                                                 
 
9
Sadovnik, A.R. (2001). BasilBernstein (1924-2000).Revista Trimestral de Educación Comparada, 
Perspectivas. Vol. XXXI, No.4 p. 687 – 703.UNESCO: Oficina Internacional de Educación.  
10
Bachelard, G. (1981).La formación del espíritu científico. Buenos Aires: Siglo XXI.p.22. 
 
  
 
2. Metodología 
2.1 Método de Investigación 
Una pregunta obligada en este tipo de trabajo es ¿cuál es la acepción a propósito del 
conocimiento que anima nuestro actuar en este trabajo? Dada la naturaleza 
epistemológica de la pregunta es evidente que deseamos poder entender la totalidad 
concreta de la realidad. Por otro lado nuestro trabajo de investigación tiene por objeto 
describir y analizar problemas en el ejercicio docente, en las aulas, con estudiantes de 
matemática, lo cual no debe entenderse que son referidos a contenidos de esa disciplina, 
sino a actitudes, comportamientos, conductas que se revelan obstáculos para la 
comprensión y el conocimiento por parte de estudiantes y profesores. Estos son de 
naturaleza social y humana. Lo anterior nos permite optar por la propuesta de nuevos 
paradigmas epistémicos y por la investigación cualitativa. En ese sentido, para el 
primer asunto, paradigmas epistémicos, leemos de Martínez11: 
 
Toda experiencia está ya interpretada por el sistema nervioso cien –o mil– 
veces antes de que se haga experiencia consciente (págs. 483-4). Por esto, 
todo conocimiento tiene un sujeto, pues se da siempre en un sujeto activo, y, 
por lo tanto, todo conocimiento será también y siempre "subjetivo", "personal", 
aun cuando tenga componentes que vienen del objeto exterior. Estos 
componentes exteriores tienen mayor fuerza en el conocimiento de cosas 
materiales, pero, si la realidad a conocer es más bien inmaterial, el componente 
interior prevalecerá en gran medida. En todo caso, el conocimiento será 
siempre el resultado o fruto de una interacción dialéctica, de un diálogo entre 
ambos componentes: imagen o estímulo físicos de la realidad exterior y 
                                                 
 
11
Martínez,M. (2001). Insuficiencia del Paradigma Clásico. En: Las Ciencias Sociales: Reflexiones de Fin 
de Siglo. Caracas: Fondo Editorial Trópicos, pp. 51-69. (En línea) (Consultado en Abril 25 de 2014). 
Disponible en: 
http://www.avizora.com/publicaciones/monosavizora/necesidad_de_un_nuevo_paradigma_epistemico 
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contexto personal interior, objeto y sujeto. Ya Hegel (1966) había precisado 
muy bien "este movimiento dialéctico", como lo llama él: donde el "ser en sí" 
pasa a ser "un ser para la conciencia" y "lo verdadero es el ‘ser` para ella’ de 
ese ‘ser en sí’". Pero, entre la pura aprehensión de ese objeto en sí y la 
reflexión de la conciencia sobre sí misma, –dice él– "yo me veo repelido hacia 
el punto de partida y arrastrado de nuevo al mismo ciclo, que se supera en 
cada uno de sus momentos y como totalidad, pues la conciencia vuelve a 
recorrer necesariamente ese ciclo, pero, al mismo tiempo, no lo recorre ya del 
mismo modo que la primera vez (...).Dándose una diversidad al mismo tiempo 
para quien percibe, su comportamiento es un relacionar entre sí los distintos 
momentos de su aprehensión" (págs. 58-59, 74-75). No sería, por consiguiente, 
tampoco apropiado el término "construcción" o la "teoría constructivista" (de 
Guba y Lincoln, 1990, 1994)12, ya que hace entender que la realidad exterior es 
un simple material de "construcción", informe y desarticulado, y que "toda" la 
estructuración, orden y forma provendrían del sujeto. 
 
Y para no caer en un idealismo ingenuo, anotemos con Estanislao Zuleta:  
(…) una pareja tradicional en la historia de la filosofía: El idealismo y 
su opuesto el empirismo. Se mueven en el mismo terreno, prisioneros 
del mismo mito: el sujeto y el objeto, el espectador y su espectáculo. 
Marx se mueve en otro terreno, allí no hay un espectador y su 
espectáculo, sino un espectáculo que produce sus espectadores, con 
sus condiciones, sus enfoques, sus perspectivas, sus síntomas, y este 
espectáculo no es un espectáculo, es el proceso social del que nadie 
puede distanciarse como espectador”13. 
 
En relación al segundo asunto, la investigación cualitativa, nos remitimos al profesor 
Martínez Miguelez14 quien nos aportó estas aclaraciones: 
                                                 
 
12
Guba E. Y Lincoln Y. (1994). Competing paradigms in qualitative research. EnDinzin N y Lincoln 
Y.: Handbook of qualitative research . ThousandsOaks, CA.: Sage. Pag 33 
 
13
 Zuleta, E. (1963) Comentarios a la “Introducción general a la crítica de la Economía política” de Carlos 
Marx. Apéndice sobre “La teoría del reflejo”. Ed. Libros de bolsillo de la carreta. 
14
Martínez, M. (2001). Insuficiencia del Paradigma Clásico. En: Las Ciencias Sociales: Reflexiones de Fin 
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2.2 El enfoque cualitativo 
El término "cualitativo", ordinariamente, se usa bajo dos acepciones. Una, como 
cualidad: "fulano tiene una gran cualidad: es sincero". Y otra, más integral y 
comprehensiva, como cuando nos referimos al "control de calidad", donde la calidad 
representa la naturaleza y esencia completa y total de un producto. Cualidad y Calidad 
vienen del mismo término latino qualitas, y éste deriva de qualis(cuál, qué). De modo 
que a la pregunta por la naturaleza o esencia de un ser: ¿qué es?, ¿cómo es?, se da la 
respuesta señalando o describiendo su conjunto de cualidades o la calidad del mismo. 
En sentido propio, filosófico, según Aristóteles, "las acepciones de la cualidad pueden 
reducirse a dos, de las cuales una se aplica con mayor propiedad y rigor; en efecto, en 
primer lugar, cualidad es la diferencia o característica que distingue una sustancia o 
esencia de las otras" (Metafísica, Libro 5, Cap. 14: De la cualidad). Y en la Lógica hace 
ver que la forma sintética de la cualidad no puede reducirse a sus elementos sino que 
pertenece esencialmente al individuo y es la que hace que éste sea tal o cual (1973, p. 
221). Igualmente, el Diccionario de la Real Academia15 define la cualidad como la 
"manera de ser de una persona o cosa" (2ª acepción). Y el Diccionario que acompaña a 
la Enciclopedia Británica16 dice que la cualidad "es aquello que hace a un ser o cosa tal 
cual es" (1ª acepción, entre 11). Ambos diccionarios siguen el concepto aristotélico. Es 
esta acepción, en sentido propio, filosófico, la que se usa en el concepto de 
"metodología cualitativa". No se trata, por consiguiente, del estudio de cualidades 
separadas o separables; se trata del estudio de un todo integrado que forma o 
constituye una unidad de análisis y que hace que algo sea lo que es: Una persona, una 
entidad étnica, social, empresarial, un producto determinado, etc.; aunque también se 
podría estudiar una cualidad específica, siempre que se tengan en cuenta los nexos y 
relaciones que tiene con el todo, los cuales contribuyen a darle su significación propia. 
De esta manera, la investigación cualitativa trata de identificar la naturaleza profunda de 
                                                                                                                                                   
 
de Siglo. Caracas: Fondo Editorial Trópicos, pp. 51-69. (En línea) (Consultado en Abril 25 de 2014). 
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 Real Academia Española. (2001). Diccionario de la lengua española (22.
a
ed.). Consultado 
en http://www.rae.es/rae.htmlpag 34 
 
16
ENCYCLOPAEDIA Britannica.Diccionario.15ª ed. Chicago: EncyclopaediaBritannica, c2002. 32 v.pag 34 
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las realidades, su estructura dinámica, aquella que da razón plena de su 
comportamiento y manifestaciones. De aquí, que lo cualitativo (que es el todo integrado) 
no se opone a lo cuantitativo (que es sólo un aspecto), sino que lo implica e integra, 
especialmente donde sea importante. 
2.3 A quién va dirigido este ensayo 
Este ensayo va dirigido primariamente a personas interesadas en mejorar las condiciones 
del quehacer docente: profesores, estudiantes, administradores de entidades educativas. 
Todo, sin perjuicio de llegar a un público adicional: padres de familia, profesionales, 
intelectuales. 
2.4 El método del ensayo 
Disposición por el autor, ubicación del contenido del texto. Forma de organización 
general. Se empezó por un planteamiento general del objetivo, y luego se avanzó con los 
argumentos, la presentación detallada de antecedentes, y finalmente, se concurrió en el 
desarrollo de cada una de las partes del planteamiento. 
2.4.1 Establecimiento de la intención 
En el desarrollo del trabajo docente encontramos, algunas veces, experiencias 
problemáticas de diferentes índoles, que ameritan para su superación que nos remitamos 
a diferentes fuentes documentales y recursos para lograr su superación efectiva. En un 
largo camino, muchas de ellas, cuando nos retrotraemos en la memoria, nos parecen 
dignas de ser publicadas para conocimiento de una mayor audiencia, que aquella que 
tuvieron por los tiempos en que originalmente se presentaron y comenzaron a ser 
superadas. Son experiencias pedagógicas o ligadas a lo pedagógico. Espero con este 
trabajo contribuir al acervo cultural de docentes y personas interesadas para que en 
situaciones similares tengan un referente. Por lo demás, aclaramos que el ensayo 
procurará incitar a la lectura, la escritura y a la conversación racional. 
2.5 Investigación bibliográfica 
Como cada experiencia obliga a remitirse a fuentes documentales, dimos cuenta de ellas 
con una mirada general, sobre lo fundamental, en relación con lo que nos ocupa. 
Parte 1. ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.. Metodología 17 
 
2.6 Elaboración del diseño 
Es la forma de organización del ensayo. Al establecer la disposición que dimos a la 
información, a los asuntos gruesos, pensamos en el criterio cronológico, sin perjuicio de 
la interrelación de temáticas que, al fin y al cabo, apuntan en la misma dirección: 
coadyuvar al mejoramiento de la enseñanza. 
2.6.1 Elaboración del esquema de redacción 
Bajo cada uno de los grandes asuntos (motivación, proposición, división, desarrollo, 
recapitulación) se fueron apuntando las ideas en consideración. 
2.6.2 Redacción 
No es de extrañar que resultara necesario hacer grandes correcciones, modificaciones 
del orden, supresiones, ampliaciones. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
3. Experiencias Reflexivas y Formadoras 
3.1 Consecuencias de la formación en Primaria 
“La letra con sangre entra”17. 
 
Frecuentemente necesitamos referirnos al pasado, para sacar de él enseñanzas y en lo 
posible, no volver a cometer los mismos errores. Es lo que nos compulsó a elaborar un 
escrito, con ilusiones polémicas, intitulado “De recuerdos hasta ahora reprimidos” donde 
se describe lo que ocurría en la cotidianidad, de un considerable número de instituciones 
escolares primarias, donde los manejos, culturalmente aceptados por la mayoría de la 
población, eran claramente infamantes para la dignidad humana.  
 
Controvertimos a aquellos que expresan que esas generaciones se “salvaron por efectos 
de esos manejos” y los añoran, al tiempo que con nuevos ropajes, cuando son 
profesores, se comportan con formas equivalentes a las aparentemente superadas. Lo 
anterior plantea un antagonismo actual entre profesores permisivos y profesores fuertes, 
que toma cuerpo en diversas situaciones. Este versus debe ser abocado para su 
elucidación y, de ser posible, su superación. 
 
Hemos expresado nuestros deseos polémicos, en el buen sentido, donde el debate o el 
diálogo sean con respeto y consideración, sin sectarismos para con los que nos 
contraríen, de tal manera que sus argumentos sean escuchados con seriedad y respeto, 
como esperamos que sean tratados los nuestros. Tales ejercicios serán beneficiosos 
para todos al final, pues, es socrático, el que gana, gana, y el quepierde debe vivir su 
duelo, pues sus argumentos, con los cuales probablemente ha establecido amores, 
deben ser desencajados o modificados de la mente para dar lugar a otros que, se 
                                                 
 
17
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20 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
espera,sean una mejor aproximación a la objetividad del asunto tratado: es decir, 
también gana el que pierde. 
 
Vamos a dar razones desde nuestra posición, como forma de tomar partido en la 
polémicaplanteada: 
3.2. De recuerdos hasta ahora reprimidos 
No es historia antigua, en el mundo caminamos todavía muchos de los que, en nuestra 
infancia, veíamos en escuelas el aviso, la pancarta o el letrero donde explícitamente se 
manifestaba: " La letra con sangre entra". Eso es inolvidable, como también lo es, el 
ornato de las secretarías y direcciones escolares donde pendían, en una ostentación 
insólita, las palmetas, correas, lazos, es decir la logística para materializar la 
desafortunada ideología, quizás correspondiente al conductismo más cerril: Estímulo - 
Respuesta; además con estímulo infamante. Nuestros padres avalaban todo eso con una 
especie de satisfacción por el deber cumplido y estaban prestos a reforzar, de ser el 
caso, los castigos aplicados: ¡Algo malo hiciste! En el aula de clase, la inevitable tarima, 
que no por ser los maestros de baja estatura, sino por lo que representaba como 
expresión de autoridad, generaba fundados temores. Había en ella el tablero rotatorio de 
madera, con su caja de tizas de colores y su almohadilla de trapo, el escritorio o atril del 
maestro y en una de sus esquinas un asiento trípode y sobre él un gorro negro, largo, 
grande, cónico, como el de las brujas, con la expresión lateral repetida: burro. 
 
El maestro firmemente parado en la tarima, caracterizado, prepotente, observaba a los 
estudiantes distribuidos en filas y en líneas, en sus pupitres cuyas caras superiores 
soportaban, frecuentemente, la pizarra y su tiza, el tintero, el portaplumas y la pluma, la 
"Alegría de leer " de Evangelista Quintana, el cuaderno y las manos de los niños. 
 
Organizados en el salón, los "buenos" a la izquierda, los "regulares" al centro y los 
"malos" a la derecha, completaban la escena. Consignemos de paso que los "malos", en 
su mayoría, éramos niños tímidos que habíamos merecido el calificativo paralizados por 
el terror o balbucientes por inhibiciones. ¡Qué emocionante resultaba el anuncio del 
recreo por el golpe del riel o de la campana! 
 
Parte 2. ¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.apítulo 3. 
Experiencias Reflexivas y Formadoras 
21 
 
Hacía ya varios años S. Freud había planteado sus hipótesis y propuestas. El "no vaya a 
traumatizar el niño" nos llegó después. Cómo me he reprochado, y mía no era la culpa, 
el que llegara tan tarde para nosotros. 
 
En la dinámica de las clases no eran extraños los castigos con las palmetas (para los que 
lo ignoran: tablas de fácil dominio manual por parte de los maestros para golpear, 
especialmente la palma de nuestras manos inocentes). El número de golpes era variable, 
según el calibre de la falta cometida. La variedad de castigos también presentaba: el 
fuete o látigo; la empinación en la punta de los dedos de los pies, con las manos a la 
espalda atadas a lazo solidario a una ventana; la escogencia de un tipo de grano vegetal 
mezclado con otros, de rodillas sobre ellos; sostener por varios minutos un ladrillo, 
grande como los de la época, en las manos alzadas y de rodillas; ¡en fin, como para no 
olvidar!  
 
Lo físico aquí al servicio de lo intelectual, lo espiritual, jugaba un importante papel. 
 
¿Qué pasaba por la mente de esos niños? Veamos un caso desgarrador y ejemplificante: 
Por exceso de timidez, el "no dar bola" frecuentemente daba al maestro la oportunidad 
de aplicar el castigo por excelencia, que por una extraña paradoja de la condición 
humana no era físico: "la subida al burro". 
 
La criatura amagaba y buscaba la transacción, el canje con el maestro por formas físicas 
aunque más reiteradas. Oponía resistencia y el maestro, como verdugo que se respetara, 
cumplía implacable su misión. Las patitas del niño oscilaban, sin lograr apoyarse en el 
travesaño del trípode, el gorro entrado hasta sus orejas, las lágrimas rodando por las 
mejillas, la garganta emitiendo leves sonidos, suspiros, gemidos de sentimiento, de 
impotencia, tal vez de rabia; y para completar las condiciones de aquel rito doloroso, sus 
compañeros, incluidos los "malos" en grupo coreando bulliciosamente: burro, burro! 
 
¡El impacto psicológico era, naturalmente, más temido que el golpe físico artero!  
 
Y eso que no hemos descrito el rito de los exámenes orales con toda su corte de 
humillaciones. 
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Está por estudiarse cómo se lograba superar esa situación y de algún modo no 
caminemos "en cuatro" como correspondía. Bastante de ello ocurrió a pesar de la cultura, 
es decir en contra de ella. Aparece falso el argumento de que esa generación "se salvó" 
por efecto de esos malos tratos y más bien ver de ellos los efectos posteriores, muchos 
actuales, en la construcción de nuestra identidad y la de la nación. 
 
Pienso que ahora, como debió ser entonces, que no lo fue, no por debilidad de carácter 
ni por corazón generoso, sino por lo humanamente inaceptable, de presentarse una 
situación igual o enmascarada y equivalente, debería ser desterrada sin atenuantes. 
 
Mi opinión es que esos ritos, aceptados culturalmente en esos tiempos, no mostraban ni 
a maestros ni a padres de familia, cuya confabulación nos maltrataba, como seres 
perversos, pues, justo es decirlo, no lo eran. Alguien diría: "era el signo de los tiempos". 
Por el contrario, buscaban ser fieles al dicho popular de que "árbol que de pequeño no se 
sustenta nunca las ramas endereza", y se fueron a la tumba convencidos de haber 
cumplido con su deber. 
Por lo demás creo, desde hace bastante tiempo, haber detectado síntomas de la 
persistencia actual de tales conductas, que enmascaradas y todo, no pueden ocultar la 
colita por entre los pliegues traseros del vestido. Tal vez esas conductas necesiten de un 
análisis, de un psicoanálisis. 
 
Creo necesario aclarar que lo anotado no hace, en sus consecuencias actuales, 
referencia solamente a la escuela primaria, sino a todos los niveles. También es 
importante tener en cuenta que los amigos de la exigencia, del rigor, de la dificultad 
extrema y su contrapartida los blandos, permisivos, contemporizadores, formamos una 
pareja que debe ser pensada en términos de la disciplina pedagógica y de sus disciplinas 
correlativas. Ahorrarse este debate con el prurito de que allí están los hechos y que los 
estudiantes a los que más recuerdan, y hasta prefieren, son aquellos que los hicieron 
"llorar lágrimas de sangre", es no solo un error sino una irresponsabilidad. Gastón 
Bachelard18 decía: "la relación estudiante - profesor es fácilmente patológica".  
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3.2 Sobre procesos pedagógicos 
En el apartado anterior describía mi percepción sobre los “manejos drásticos” usuales 
en tiempos infantiles y juveniles de mi generación, por allá por las décadas de los 
cuarenta y los cincuenta del siglo que acaba de terminar. Describí cómo fue y en parte en 
qué ha devenido aquel manejo escolar tan drástico, por decir lo menos, a que nos vimos 
sometidas varias de las generaciones anteriores. 
 
Como telón de fondo, la economía de aquellos tiempos, cuando en Colombia con la 
protección y el intervencionismo del Estado, el paradigma del Estado, se fortalecían las 
nacientes actividades fabriles y de la agricultura, con su liberalismo. Esta economía es 
factor de la mayor importancia en la explicación de los fenómenos de diferente tipo, 
particularmente los escolares. 
 
Nos llegaba un poco tarde la influencia de diferentes corrientes de pensamiento entre las 
cuales estaba el psicoanálisis con su propuesta de que “el aparato psíquico tiene como 
principal objetivo reducir las tensiones desagradables que se plantean al individuo, bien 
sea como descarga placentera o bien como defensa y represión de los contenidos más 
conflictivos.”19 Su postulación del inconsciente, de gran incidencia en nuestro 
comportamiento, y la necesidad de evitar los maltratos infantiles por sus consecuencias 
funestas en la vida futura de las personas. También sobre las tensiones entre los 
principios del placer y de la realidad. 
 
Las teorías sobre la educación y la enseñanza entraban en escena, entendidas ahora 
la primera– la educación - apuntando al sentido de que: “(…) se refiere al proceso social 
e intersubjetivo mediante el cual cada sociedad asimila a sus nuevos miembros según 
sus propias reglas, valores, pautas, ideologías, tradiciones, prácticas, proyectos y 
saberes compartidos por la mayoría de la sociedad. Más modernamente la Educación no 
solo socializa los individuos sino que también rescata de ellos lo más valioso, aptitudes 
creativas e innovadoras. Los humaniza y potencia como personas. Hoy día educarse no 
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es adaptarse a la sociedad”20 . 
Y la segunda – la enseñanza – como: “aquel proceso intencional y planeado para 
facilitar que determinados individuos se apropien creativamente de alguna porción de 
saber con miras a elevar su formación. [Puede ser formal y no formal, escolar o 
desescolarizado]”21. 
 
Anotemos que aquí vamos a entender por pedagogía el “saber riguroso sobre la 
enseñanza que se ha venido validando y sistematizando en el siglo XX como una 
disciplina en construcción, con su campo intelectual de objetos y metodología de 
investigación propias según cada modelo pedagógico”22. Además, no podemos 
sustraernos a sugerir la lectura fuerte del bellísimo texto del profesor Antanas Mockus 
Sivickas23. 
 
Al analizar las transformaciones en la educación y la enseñanza en el siglo XX
24
, 
vemos que en la primera mitad del siglo la Educación en Colombia estuvo, en la mente 
de las elites intelectuales, bajo nociones médicas e higiénicas, al punto de que en una 
carta enviada al ministro Darío Echandía, por  
 
los años 30, se podía leer “la primera etapa de la educación popular no debe tender a 
pedagogizar, sino a higienizar”. 
 
En la década de los 50 tales consideraciones no habían desaparecido del todo pero se 
sentía el planteamiento de nuevos y diferentes problemas. Perdían terreno los ligados a 
la idea decimonónica de progreso y sus implicaciones políticas, culturales y económicas, 
al tiempo que lo ganaba la noción de desarrollo con el predominio abierto de criterios y 
categorías económicas y técnicas. 
 
Se puso a la Educación a jugar un papel, como piedra angular del desarrollo, en la 
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 FloresOchoa, R. (1994). Hacia una pedagogía del conocimiento. Santafé de Bogotá: McGraw-Hill. 
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 Ibíd. 
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Mockus, A. (1995). Lugar de la Pedagogía en las Universidades. En: Reforma Académica. Documentos. 
Universidad Nacional de Colombia. Bogotá.  
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formación, capacitación y perfeccionamiento del recurso humano, es decir un papel 
eminentemente técnico orientado por principios de eficacia y rentabilidad. Ya no era la 
preocupación por “la restauración fisiológica” o “la redención del tesoro racial”. Se trataba 
de otra forma de pensar lo educativo. 
 
Por lo demás, los problemas educativos adquieren una dimensión multinacional y no 
porque anteriormente lo internacional no hubiera tenidoinjerencia. Ahora los países 
industrializados y las instituciones financieras internacionales incidieron de manera 
considerable en los nuevos rumbos de la educación. 
 
Al final del siglo XX, particularmente en las últimas décadas, sepresentó el fenómeno de 
la globalización del mundo con desarrollos científicos y tecnológicos sorprendentes. 
Nuestra economía, aunque con razones controvertibles, pasó a ser una economía bajo el 
paradigma del Mercado con sujeción del Estado a la lógica del mismo. Disposiciones 
fueron impuestas a Colombia bajo el reinado del neoliberalismo, debido básicamente, 
entre otras razones, a nuestro endeudamiento externo, por el capital financiero 
internacional a través de sus organizaciones (BM, FMI, BID), preocupadas porque se les 
garantizara el “servicio de la deuda” en esta etapa de crisis y de guerra interna. Sin 
descontar el impacto de las consecuencias del terrible golpe recibido por la gran potencia 
mundial en el inicio del nuevo siglo. 
 
De todas maneras, nuestra forma de inserción en el mundo actual también tiene que ver, 
y de qué manera, con los procesos a nivel de la Escuela. Sólo a manera de ejemplo 
piénsese en la autofinanciación como vía a la privatización. 
 
Las anteriores consideraciones con el propósito de contextualizar la educación - en su 
relación con el discurso oficial –y la enseñanza - en su relación con procesos al interior 
de la Escuela -. Educación y Enseñanza muchas veces desconectadas. 
 
Pero volvamos a tomar el hilo conductor de nuestra reflexión inicial: 
 
Aquel manejo escolar drástico, en cuyo fondo estaba la concepción de que “la letra con 
sangre entra”, pensamos, devino en dos prácticas contrarias, más no excluyentes. 
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Por un lado, una práctica de manejo más amable, a la luz de consideraciones 
psicológicas que alentaron leyes y derechos de respeto y consideración con los niños.  
 
Manejo amable en muchos casos acompañado por un comportamiento consciente de los 
adultos, que con tal tolerancia expresaban no querer para sus descendientes el mal trato 
a que ellos habían sido sometidos. Por esta vía se ha llegado a extremos de permisividad 
tal vez inaceptables. 
 
Por el otro lado, una práctica de manejo conservadora de las viejas prácticas, pero de un 
modo velado, oculto, tal vez por lo ilegal. Enmascarada de tal modo que la sutileza de su 
presentación no permite fácilmente su identificación; bástenos el ejemplo de que ya no se 
trata del “pellizco retorcido” sino de la expresión cariñosa pero cargada de ironía para 
golpear la autoestima de los estudiantes.  
 
La pregunta es ¿cómo sería el conflicto interno de aquellos que por costumbre tenían 
como norma las antiguas prácticas, al verse compelidos por la ley a cambiar? 
 
No faltan los casos extremos que han permitido a los niños maltratados, esgrimir el 
recurso a la tutela, a través de sus padres, tutores, o de ellos mismos. 
 
Los mismos padres a veces pierden el rumbo de sus promesas conscientes o 
inconscientes, como es el caso de la madre que ante la sugerencia del profesor de no 
olvidar los servicios de un psicólogo cuando las circunstancias así lo indiquen, ya que en 
ese terreno los estudiosos han avanzado bastante; la madre entre seria y graciosa le 
manifiesta que en casa ella tiene un psicólogo, y ante la sorpresa del profesor, pasa a 
describir el tipo de psicólogo consistente en un látigo, “perrero”, cuyo mango aplanado 
lateralmente, ha descubierto suficiente área para recibir la inscripción de PSICÓLOGO, 
con marcador imborrable. 
 
Estas dificultades jamás se podrán pretextar como aquellas elogiadas por el maestro 
Zuleta en su ya memorable “Elogio de la dificultad”: “... desear una sociedad en la que 
sea realizable y necesario trabajar arduamente para hacer efectivas nuestras 
posibilidades,...” 
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Del estudio retrospectivo de lo que ha sido la educación en Colombia, puede colegirse 
que uno de los problemas más serios que presenta, es el no haber abordado 
detenidamente el problema de la formación. 
 
“Si bien la Educación que se imparte no es la responsable de la delincuencia y la 
violencia, su forma actual no ha colaborado decisivamente en un proceso formativo, 
civilizador, que le salga al paso a la barbarie”25, no ha incorporado a los proyectos de 
vida la propuesta de:  
 
“Formar un individuo en su estructura más general es facilitarle que asuma en su vida su 
propia dirección racional, reconociendo fraternalmente a sus semejantes el mismo 
derecho y la misma dignidad”26 . 
 
En la enseñanza hay por lo menos una cuádrupla en juego: profesores, estudiantes, 
padres de familia y gobierno delegado.  
 
Todos tienen sus propias aspiraciones y algunas en común que son las que permiten la 
dinámica y el interactuar en las relaciones escolares. 
 
Nos parece pertinente traer a cuento declaraciones de la profesora Blanca Lucía 
Ospina27, compañera nuestra en la Universidad Nacional de Colombia Sede Palmira, 
quien en su escrito fotocopiado intitulado “CRITERIOS SOBRE...”nos plantea: 
 
La “enseñanza” o “transmisión” de un saber debería ser asunto de un 
especialista, el maestro, en cuyas manos se dejaría la tarea de educar. La 
“transmisión” está tan relacionada con los intereses de quien aprende 
como con los de quien enseña, por tanto, se torna necesario examinarlos 
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con el fin de orientar la acción pedagógica. Pero ¿cómo hallar “la 
coincidencia de intereses y potencialidades”, de la que habla el acuerdo 
1428 entre los jóvenes de hoy, que no sabemos lo que quieren y los 
profesores que deben representar los valores de la comunidad? 
 
Hay otro factor que condiciona, en grado sumo, la “transmisión”: la 
exigencia del poder político, de colocar a la universidad ante los 
imperativos de la productividad. ¿Podrá la “motivación” externa, como 
sería el interés del profesor, imponerse sobre las motivaciones internas 
que trae el estudiante que ingresa a la universidad? 
 
A mi entender, se trata de formar las nuevas generaciones en la búsqueda de su mayoría 
de edad, al estilo Kantiano, para que se decidan a hacer uso de su propio entendimiento 
sin necesidad de conducción ajena, sabiendo lo angustioso y/o placentero que esto 
puede resultar. Formarlas hacia sus competencias en desarrollo de sus posibilidades y 
que en la toma de decisiones se implique el hacerse responsables de las consecuencias 
de tales decisiones. Que asuman de manera competente y responsable los compromisos 
que les demanda la construcción de una nueva sociedad. Formarlas haciendo cambios 
fundamentales en la orientación y en la manera de animar los procesos de aprendizaje. 
Adecuándose a las necesidades de los nuevos tiempos, en los cuales percibimos dos 
tendencias: aquella, profesionalizante, que espera estudiantes capacitados 
exclusivamente para llevar a cabo labores rutinarias, operativas, de acuerdo a normas 
preestablecidas; y otra, cuya expectativa es formarlos hacia la capacidad de creación y 
de solvencia en identificar y resolver problemas, al tiempo que plantear alternativas. 
 
Podemos considerar que los anteriores asuntos involucran e interesan a toda la 
sociedad, en particular, a estudiantes y profesores. No solo, como puede llegar a 
pensarse, de los niveles primarios y secundarios, sino también de los universitarios.  
 
La oculta o explicita contrariedad entre profesores “exigentes” y profesores “permisivos” 
se puede fácilmente evidenciar en las declaraciones u opiniones de algunos que dicen 
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que los muchachos y jóvenes de ahora no sirven para nada, que son unos flojos, y otros 
calificativos a veces inconfesables. Además, siempre presentan, esgrimen y enrostran a 
los jóvenes su pasado como glorioso, pasado que no parece ser avalado por la realidad 
actual. 
 
Por otra parte, algunos consienten en explicitar que los tiempos y las formas culturales 
son diferentes, y ahora estamos frente a una crisis real y monstruosa, donde todo se 
convierte en mercancía, donde no es valorado el esfuerzo sino el consumo y por lo tanto 
lo que hay que hacer es consumir29. 
 
Es importante tener en cuenta que hoy en día es posible constatar que al interior de los 
procesos de enseñanza está ausente el Deseo, y la pregunta por el conocimiento, 
olvidando que “enseñar  es incitar a amar lo que uno desea, todo lo demás son 
catálogos, enseñanzas huecas, datos de profesores”30. 
 
Creo conveniente anotar que los comportamientos profesorales nos llenan, a la mayoría, 
por no decir que a todos, de confusión y que en nuestro afán de acertar algunas o 
muchas veces podemos fallar. No veo allí nada reprochable, por el contrario, como esta 
confusión no ha conducido a la parálisis, encontramos personas interesadas realmente 
en superar los obstáculos que se presentan en el ejercicio docente y adhieren a 
diferentes propuestas y modelos pedagógicos. 
 
Algunos hacen profesión de fe en el constructivismo, otros se pliegan a la reforma del 
pensamiento propuesta por Morín31, otros creen en la propuesta sobre universidad de 
Darío Botero Uribe32, otros aceptan las propuestas de Mockus33, el pensamiento de 
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Senge con su “Quinta Disciplina”34 tiene sus estudiosos , la escuela como campo de 
combate de Zuleta35 tiene afectos, el Movimiento Pedagógico también tiene propuestas, 
la Pedagogía Conceptual de los Merani36 también, la Teoría de las inteligencias 
múltiples37 y La nueva ciencia de la mente de Howard Gardner38 aparecen en escena, en 
fin, larga sería la lista, y los que no creen que la pedagogía tenga que ver con la 
universidad o en general con la Escuela, se acogen espontánea, o conscientemente, a su 
empirismo conductista. 
 
Alguien puede pensar qué es lo que anima a tantas personas en la dirección de 
reflexionar sus diferentes prácticas y pienso en “esta convicción: Existe un pensamiento 
histórico que coloca al hombre liberado de las cadenas de todas las servidumbres 
económicas y políticas como centro de la vida y la sociedad. Un pensamiento humanista, 
de estirpe plural, que pese a las vicisitudes de la historia, tiene raíces profundas en la 
experiencia de los pueblos, naciones y continentes, que toma forma en la conciencia de 
las gentes por un mundo y una sociedad con libertad e igualdad reales para el desarrollo 
individual y colectivo de la humanidad”39. 
 
Que interesante podría resultar que pudiéramos, a través de un propósito común,generar 
un espacio de discusión pedagógica que nos permitiera construir una alternativa frente a 
la real o supuesta confrontación y sobre otros múltiples asuntos. Lo que algunos con 
cierto temor denominamos una línea intermedia, pero lograda sin excluir el debate y la 
confrontación argumentada. 
 
Hemos usado como elemento de discusión con compañeros, en las diferentes 
instituciones donde nos ha sido dado actuar, estas temáticas, y estos ejercicios han sido 
fuente de conocimientos y saberes que se han manifestado en nuestro trabajo escolar. 
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Planteada la situación en los términos anteriores, notamos la limitación que se presenta 
al no dar lugar a alternativas frente a esos dos tipos de comportamientos. La realidad 
presenta variadas situaciones. 
 
Si se presenta una patología - sado masoquismo por ejemplo - habrá que recurrir a los 
psicólogos y a los psicoanalistas para que la relación docente-estudiante sea objeto de 
los tratamientos y procedimientos desde esas disciplinas. 
 
Si se cae en la dubitación o aun en la confusión, podemos seguir inicialmente las 
atinadas sugerencias de Ana Freud en un pasaje escrito donde se expresa: “La misión de 
una pedagogía fundada en los hechos revelados por el psicoanálisis consistiría, 
precisamente, en hallar un término entre ambos extremos o sea indicar para cada edad 
la combinación óptima entre el consentimiento de las satisfacciones y la prohibición de 
los impulsos instintivos”40. 
 
Nuestra preocupación nos llevó a indagar, a investigar por diferentes medios y con 
diversos recursos para decidir mejores prácticas con nuestros estudiantes. Qué visionario 
se nos presenta el siguiente pasaje, de una de las figuras clásicas, el precursor de la 
pedagogía moderna, sin duda, Juan Amos Comenio, quien en su obra cumbre Didáctica 
Magna, del año 1637, nos expresa una crítica que, sin temor a resultar aludido, por su 
pertinencia, no quiero evitar: 
 
Educar rectamente a la juventud no es imbuirle un fárrago de palabras, 
frases, sentencias y opiniones tomadas de los autores sino abrir el 
entendimiento de las cosas para que broten arroyos de él como de fuente 
viva... Las escuelas dejaron de mostrar las cosas mismas, como en sí y 
por sí mismas son y se preocupan por enseñar lo que éste y el otro y el de 
más allá pensaron y escribieron acerca de ellas: hasta el punto de estimar 
de mayor erudición en conocer y rebuscar autores para recoger frases, 
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sentencias y opiniones, forjándose una ciencia a modo de capa toda llena 
de remiendos... ¿A qué conduce perder el tiempo con las diversas 
opiniones acerca de las cosas cuando lo que se busca es el conocimiento 
de ellas, como realmente son?... El método de todas las artes claramente 
demuestra que las escuelas no enseñan más que a ver con ojos ajenos y 
a sentir con corazón extraño... La incuria de los literatos se manifiesta en 
que la erudición de muchos de ellos se reduce a simples nomenclaturas, 
es decir, que saben enumerar los términos y las reglas de las artes sin 
conocer su justo empleo; y en que su erudición es un conglomerado, con 
un trozo de aquí y otro de allí, sin coherencia alguna y sin que produzca 
fruto alguno sólido, porque su ciencia no viene de raíz propia.41 
 
No deja uno de asombrarse al constatar declaraciones como la anterior y equivalentes en 
muchos pensadores, que como todos los talentosos en cualesquier disciplina u oficio 
cuando fungen como docentes, en algunos momentos, la mayoría de ellos llenos de 
buenas intenciones, no logran permear la cultura en la medida que debiera ser. Sólo en 
sectores reducidos preocupados académicamente son valorados, pero no tienen el poder 
decisorio que se necesita para llevar a la realidad del aula sus propuestas ya que existen 
otros intereses de poderes superiores a los cuales no les interesan y hasta los ven como 
perjudiciales para sus abiertos o solapados propósitos. 
 
En los momentos en que a los altos directivos de la Educación en el país se les presenta 
la oportunidad de poner en consideración la calidad de la educación, que tal vez la 
mejoraría, salen a buscar los sujetos responsables y sin mayor apremio los encuentran 
en los educadores. 
 
Pero hay otras miradas como la siguiente: 
 
Hay quienes piensan que si se quiere velar por la calidad de la educación, 
habría que consolidar una “voluntad política”, incluso de una sola persona: 
Para la Misión de ciencia, educación y desarrollo [1997; 191]: “Las 
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experiencias en la historia de Colombia y en la de otros países del 
continente muestran que una transformación educativa de fondo solo 
puede ser exitosa si es asumida decididamente por el primer mandatario”.  
 
Ante esto, valdría la pena preguntar por qué la voluntad política invocada 
no ha tenido lugar por su propia dinámica (es decir, que hay otra voluntad, 
no invocada pero efectiva); por qué no se dio “la transformación educativa 
de fondo”, si los “sabios” le dijeron ya hace doce (12) años a quien los 
había convocado que entre ambos grupos constituían la solución: los 
únicos que piensan y el único que decide (“tú me convocas, yo te alabo”). 
Es con más mediaciones, la separación que hemos estado comprobando 
para el diseño de la política educativa: el sabio - en nuestro caso el 
estadístico - susurra al oído del príncipe - en nuestro caso, quien toma las 
decisiones políticas - y éste dispone de manera impredecible: hace caso o, 
en un arrebato, hace lo contrario o, incluso, le manda a cortar la cabeza al 
sabio. 
 
Pero, en cualquier caso, el presidente y los “sabios” no son los que llevan 
a cabo el día a día de la escuela de millones de niños y de miles de 
maestros; que puedan y sepan, respectivamente, termina por no importar 
cuando la educación es lo que sus agentes del día a día son capaces de 
hacer, capacidad que ha sido producida en condiciones específicas. Sólo 
la producción de otras condiciones haría otra cosa posible. Pero esas 
condiciones no vienen del otro, llanamente; sólo se consolidarían en la 
interacción entre una posición ética de los agentes educativos y una 
posición social, política que construya-gane esas condiciones42. 
 
En este capítulo hemos abundado en consideraciones sobre cómo se presentaban las 
condiciones puntuales de muchas de las instituciones escolares, en años de nuestra 
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primaria, con consecuencias en las épocas actuales, al tiempo que hemos traído a 
colación opiniones de expertos con sugerencias para buscar la superación de las mismas 
en nuestra labor docente 
 
  
 
4. La Relación Patológica Profesor Estudiante 
Puede osadamente manifestarse la percepción, que algunas personas tenemos, de que 
es cierto lo que expresara Gastón Bachelard al decir “la relación profesor-estudiante” es 
fácilmente patológica. La forma más sencilla de poner en evidencia ese aserto es al 
escuchar a un estudiante decir: “a ese profesor sí lo respeto porque para pasar con él 
había que llorar lágrimas de sangre”. Es claramente una patología: sadomasoquismo. No 
es una expresión exótica, es fácil encontrarla enmascarada en palabras equivalentes, tal 
vez la más usada, la palabra exigencia, sin ninguna determinación o delimitación de su 
contenido. Muchas veces es causa de esa relación dañada. 
 
Puede ser que las relaciones de poder manifiestas en el aula sean la causa de tan 
malhadada relación. Los profesores mandan, los estudiantes obedecen. Los profesores 
saben, los estudiantes ignoran. Los profesores deciden, los estudiantes acatan. Y otras 
formas de relación que de alguna manera a la luz de los avances de la Pedagogía, la 
Didáctica y de las ciencias correlativas a ellas, de inevitable y necesaria presencia en la 
Escuela, han ido mostrando, y de las leyes que éstos han alentado, las conductas, en 
buena medida, también han cambiado. 
 
Otra manifestación de esa enfermiza conducta de sumisiónes la evidente falta de 
autoestimade la mayoría de la población estudiantil. Qué difícil es convencerlos de su 
potencialidad, de sus posibilidades. 
 
Parte de la solución estaría en la formación de los educadores en este asunto. Pudiera 
pensarse en debates y foros que pongan en evidencia este asunto y que aclaren si es 
subjetivismo o realidad. 
 
Lo anterior tiene alguna relación con el siguiente texto. 
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4.1 Reflexiones Pedagógicas 
En lo que se refiere a la responsabilidad de los educadores parala determinación, 
diagnóstico inicial y comienzo de superación de conductas o comportamientos que 
evidencien patologías psicológicas, no hay duda que la formación de los educadores es 
central.  
 
En forma aparentemente arrogante he adherido a la formulación de que el Educador 
debe ser Educado; afecto a la lectura y a la escritura y propiciador de ellas; cercano y 
afecto a las formasmás elevadas de la cultura: la ciencia y el arte; frecuente indagador de 
las condiciones de su práctica; atento a lo que acontece en su alrededor, para hacerlo 
saber a los otros y que a su vez reflexionen sobre el tema; respetuoso y cálido sin perder 
su sana autoridad ante sus alumnos, de los cuales debe ser un compañero de viaje 
intelectual y un incitador hacia el deseo de saber y, de ser el caso, de construir 
conocimiento; promotor en ellosdel desarrollo de sus posibilidades como personas; y, por 
sobre todo, ser un demócrata a carta cabal: que reconoce el derecho del individuo a 
diferir contra la mayoría; a pensar y a vivir distinto, es decir, el derecho a la diferencia. 
 
Por otra parte, en la literatura he encontrado pocas reflexiones bien puntuales sobre lo 
que acontece en esa situación cotidiana de relación estudiante – profesor, en el aula. En 
la correcta y anhelada personalización de la enseñanza, al tiempo que negada 
prácticamente por la mezquindad económica, de aquellos queequivocadamente asimilan 
la institución a la fábrica y por ello se atemorizan frente al criterio econométrico de la 
relación cuantitativa entre el número de profesores contra el número de estudiantes. 
 
Digamos de paso que si la aspiración, legítima por lo demás, es la de adiestrar en 
algunas técnicas, en algunas operativas, tan importantes en muchas situaciones 
pragmáticas, la masificación cobra algún sentido.  
 
Me parece que dadas las condiciones imperantes en nuestro país, esta relación profesor-
estudiante en el aula, debe ser estudiada con mucha seriedad y no superarse con el fácil 
expediente de que lo que pasa es que los jóvenes de ahora son unos flojos, que no 
tienen noticia de nuestros “bellos tiempos”. O de otra manera, contentándose con traer a 
colación la exposición de propuestas teóricas diversas que, si bien son importantes, no 
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cobran su verdadero significado sino cuando encuentran los mecanismos de su 
afincamiento en el mundo de la vida. Cuando Humberto Eco declara:  
 
Hay que influir en las nuevas generaciones desde una edad temprana, a 
partir de los tres o cuatro años, aunque sólo sea para enseñar a los niños 
que existen lenguas diferentes y hacerles comprender la idea de 
diversidad. Habría que mostrarles que hay múltiples maneras de designar 
por ejemplo un conejo, y que los que no emplean la misma palabra que 
nosotros para hacerlo, no son necesariamente bárbaros... Los niños 
aprenderán además que hay modosdecomerydevestirsedistintosalos 
suyos, y que cada  
 
Sociedad posee comportamientos rituales específicos que revisten para 
ella un significado particular... Sería ese un medio de inculcarles la 
toleranciay la comprensión43. 
 
En franca coincidencia con Margarite Yourcenar cuando expresa: “Incluso desde el punto 
de vista más simple, es bueno hablar varias lenguas, hacer amistad con extranjeros, 
crearnos recuerdos en tantas comarcas como sea posible... ; así escapamos, por muy 
poco que sea, a la obsesión de las fronteras...”44.  
 
Bueno, esto puede ser motivo de algún debate. Un educador de cualquier nivel debe 
reflexionar críticamente sobre tales propuestas y si las determina como apropiadas, debe 
buscar las posibilidades para su consecución en su quehacer diario. 
 
Como en los casos anteriores, circulan abundantemente propuestas variadas dignas de 
mucha atención e incluso de discusión generalizada, que deberían ser traídas a cuento, 
no para mostrar erudición o hablar desde la verdad revelada, absoluta, con una 
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dogmática de la peor laya - que extraña, que aleja, que separa - sino para mejorar las 
condiciones del acopio teórico de los docentes y sus consecuencias. 
 
De paso, alguien diría ¿Y es que existe alguna dogmática de buena ley? Personalmente 
creo que sí y hasta pienso que es una necesidad de la vida, pues hay que tener un 
discurso, un ideario - en una especie de alto en el camino mientras fluye cambiante la 
vida - en qué creer, que nos permite opinar, discutir, llevar a cabo acciones. En un saber 
provisorio. Pero es una dogmática con el telón abierto, para, si aparece en el escenario la 
proposición capaz de dar razones suficientes, poder, eventualmente, en nuestro propio 
tiempo de pensar, hacernos cambiar las estructuras de pensamiento correspondientes, 
con el consecuente duelo y adhesión a las nuevas propuestas. No debe verse aquí 
ninguna debilidad de carácter, ni de renuncia sin razón, a unos principios; por el contrario 
se presenta, en quien lo hace, una suerte de sana y plausible valentía. 
 
Soy afecto al método de contextualizar, particularmente en lo económico y lo social. A 
veces, cuando de educación se trata, se elude tal contextualización por temor a las 
implicaciones políticas que eso comporta. Pero afortunadamente los imperativos éticos 
han llevado a que pensadores importantes lo expresen y lo tengan en cuenta. Leo en el 
prólogo del profesor Múnera45: 
 
Como la mayoría de ustedes saben, el mínimo de subsistencia de las 
universidades públicas en el país está en peligro, debido a la naturaleza 
erráticade las políticas gubernamentales o al intento sostenido de debilitar 
su autonomía académica y menguar la financiación estatal, en función de 
la simple rentabilidad económica de la educación superior. En estos 
momentos está sobre el tapete la discusión del decreto 955, la ley del 
presupuesto nacional y la reforma de la ley 30 de 1992, los tres inspirados 
en la propuesta gubernamentalpor el propósito de sustituir el subsidio a la 
ofertapor el crédito o subsidio a la demanda. 
 
Y en el mismo documento de Múnera, García Leite, formula una cascada de preguntas 
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que un educador, un intelectual, no creo que fácilmente pueda eludir: 
 
¿Queremos formar médicos para que sueñen con un consultorio elegante 
en un barrio elegante de la ciudad, o que se comprometan con atender la 
población pobre que se está muriendo a las puertas de los hospitales 
públicos o que ni siquiera pueden llegar a ellos? ¿Queremos formar 
economistas para que les vaya bien en la economía de mercado, o para 
contribuir a la formulación de una política económica que enfrente la 
disparidad salarial, el desempleo, la deuda, la perversa concentración de 
la renta, que hace de nuestros países, campeones de la mala distribución 
de la renta y de la producción de miseria? ¿Queremos formar odontólogos 
para embellecer las sonrisas de las burguesas ricas o de las estrellas de la 
televisión, o para hacer atención preventiva a la población? ¿Queremos 
formar abogados para que se instalen en oficinas de grandes exponentes 
que se enriquecen a expensas del delito, del narcotráfico, de la corrupción, 
o para defendera los expropiados del derecho de defensa? ¿Queremos 
formar arquitectos muy creativos para orgullo de los que pueden pagar 
bellísimas mansiones, o queremos crear políticas de habitación para la 
creciente población sin vivienda? Al final, ¿Qué profesionales queremos 
formar, que tipo de profesores y profesoras queremos formar?, y otra cosa, 
¿Seremos capaces de formar educadores comprometidos con la 
transformación de la sociedad?  
 
Y en una declaración que le conocimos, alguna vez, a Estanislao Zuleta (1995), ese 
pensador solitario que a muchos nos dice tanto: “Si la educación no enseña al hombre a 
luchar por sí mismo, a criticar a la sociedad en que vive, esa educación es nefasta, es 
simplemente una manera de integrar a los individuos como robots a la calificación de 
fuerza de trabajo”. 
 
El saber acerca del “cómo” en la educación, objeto de la pedagogía, nos exige tener en cuenta 
las condiciones sociales, económicas y políticas, en las que está inmersa la escuela donde 
desarrollamos nuestro trabajo docente, realidad que no puede ser eludida con unapráctica que 
evita tal reflexión, con el pretexto de que un “intelectual no tieneresponsabilidad sino con el 
rigor de su pensamiento y de su obra y con el desarrollo de su trabajo”. Pero esta no es sino 
40 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
una verdad a medias porque ¿qué diremos de los efectos o consecuencias sociales de su 
trabajo? Además ¿será posible que no le digan nada las masacres, la inseguridad, la miseria, 
la enfermedad, el ser habitado por el terror, en fin, las condiciones en que realiza su trabajo, 
incluidas las muy puntuales referentes a los recortes presupuestales a la educación y en 
especial a la ciencia y la investigación? 
 
Por lo demás, leamos a Serres: 
 
La pedagogía contemporánea forma científicos que, por lo general son 
incultos fuera de su campo de conocimiento y,hombres cultos que en 
materias científicas son ignorantes. La mayor parte de los problemas 
contemporáneos provienen de la desconexión entre esos dos grupos; 
cuando unos y otros llegan a ser decisores, no logran entenderse. Unos 
dictan leyes humanas sin tomar en cuenta la existencia de los objetos y de 
una ciencia; mientras los otros descubren y aplican leyes sin tener 
presente que hay seres humanos. Es aquí donde por primera vez utilicé la 
noción de mestizaje: imaginemos un sociólogo con conocimientos 
científicos o un político que domine la física, algo que, por otra parte Platón 
ya había pensado. La noción de mestizaje significa en primer lugar que 
hay que inventar una pedagogía que no separe las ciencias exactas de las 
humanas de manera torpe y peligrosa.....
46
 
 
Al respecto, pienso que estudiantes, muchos de ellos signados por la cultura del 
consumismo y aceptando, a fuerza de escuchar en diversos lenguajes, incluso 
cariciosos, que son poco menos que nada y amedrentados con los supuestos pasados 
gloriosos, que también se venden como mercancía, han llegado a interiorizar esos 
infundios y a proceder en consecuencia con una pérdida total de la más elemental 
autoestima, todo lo cual se pone de manifiesto en su búsqueda de salidas, como 
desinterés por el mejoramiento personal, búsqueda del dinero fácil, drogadicción, cuando 
no en suicidios por cuotas, como es el caso de los sicarios, a los cuales no les han sido 
ajenas las vidas de algunos profesores. 
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Y en la dinámica de las aulas de clase, aceptando la relación autoritaria con sus 
profesores, la creencia en el conocimiento por transmisión, cuando no la patología de “a 
ese profesor si lo admiro porque para aprobar teníamos que llorar lágrimas de sangre.” 
Exigiendo, para no usar su propio entendimiento, que el educador piense por ellos, “al fin 
para eso le están pagando”. Además, con honrosas excepciones, ni ellos, ni sus padres, 
ni sus profesores se preguntan por el conocimiento, lo importante es la calificación, la 
nota. Cuando más, esperan lo que podría llamarse más bien una suerte 
deamaestramiento, adiestramiento, que hace recordar uncaballo de circo que contaba 
hasta nueve: frente a una piola tensa no lejos del suelo, pendían los dígitos en cartón; al 
frente el animal a la espera de la orden por el número. Al escuchar a su domador se 
desplazaba y con una pata delantera acertaba; regresaba a su lugar inicial y recibía su 
premio en cubos de azúcar. 
 
¡No es una exageración! Al hacer las pruebas de estado y tener la información de un 
resultado altamente favorable, que garantiza su acceso a la universidad, no será extraño 
escuchar la exclamación: “siquiera se acabó esta vaina,.., ya no más física, ya no más 
química, ya no más historia, lo que yo quería era...” Es decir se presenta una suerte de 
liberación, que evidencia una formación que no ha permitido la incorporación a su ser, 
para formar parte en el proyecto de su vida, del conocimiento. 
 
No está por demás manifestar que otra consideración importante es la que se desprende 
del siguiente texto del maestro Zuleta: 
 
(...) el problema del deseo de saber y de aprender, que tiene una larga 
trayectoria, terrible y difícil de solucionar, en la educación. Sólo puede ser 
eficaz la educación si busca enseñar a alguien algo que desea aprender. 
Si el mundo en que vive, las relaciones con las que está en contacto, la 
escuela misma, no despiertan en el individuo el deseo de aprender, no hay 
nada que hacer. Esto lo habíaya descubierto en su tiempo Platón, quien 
afirmaba en El Sofista, que si la educación consistiera en dar de comer al 
hambriento, sería la más sencilla de las empresas. Desgraciadamente en 
la educación nos enfrentamos a un fenómeno distinto. No hay nada más 
difícil que dar de comer a un indigesto o a alguien que lo que quiere es 
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vomitar. Para ello se requiere, primero, provocar una “limpieza” y producir 
de nuevo el deseo y, entonces sí, emprender la tarea de educar. Hay 
cosas que no pueden ser simplemente obligatorias. Si a uno lo obligan a ir 
al cuartel con seguridad lo pueden obligar a marchar. Pero si lo quieren 
obligar a bailar o a pensar, sencillamente están perdiendo el tiempo. 
Tampoco se puede obligar a nadie a amar. Ese es el tipo de cosas que no 
pueden ser obligatorias y los educadores no deberían olvidarlo cuando 
realizan la labor de enseñar47. 
 
Sería injusto no consignar que también hay un número importante de estudiantes 
excepciones, pero que en su formación obedecen a otros factores, que no son 
precisamente los predominantes como políticas del Estado en las escuelas. 
 
Percibimos, puede ser sin razón, que la literatura sobre asuntos pedagógicos y 
correlativos tiene una mayor proliferación con temas que hacen referencia a los primeros 
estadios del desarrollo intelectual de los niños y que la franja que corresponde a la 
juventud, la de los últimos grados del colegio y los primeros de la universidad son en 
número menor. Tal vez pensando en una consolidación, en ellos, de las estructuras del 
pensamiento abstracto formal, que la realidad parece no corresponder. Creemos está por 
investigarse en esta dirección.  
 
Hay una mirada, una visión que se declara de perplejidad, a nuestro parecer digna de 
tener en cuenta en este asunto: “…De aquí la apatía, no solo por las grandes metas 
históricas de las organizaciones liberadoras y los proyectos de vida, sino también la 
apatía escolar al menos como tendencia también en Colombia”. 
 
Quiero citar una parte de un texto de Gilles Lipovetski, en el documento de Vasquez E., 
donde se refiere a esta apatía llamada postmoderna. Ustedes podrán reconocer allí 
elementos que también ocurren ya en Colombia. Dice:  
 
La indiferencia crece. En ninguna parte el fenómeno es tan visible 
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como en la enseñanza, donde en algunos años - con la velocidad del 
rayo - el prestigio y la autoridad del cuerpo docente prácticamente 
han desaparecido. El discurso del maestro ha sido desacralizado, 
banalizado, situado en el mismo plano que el de los mass-media, y 
la enseñanza se ha convertido en una máquina neutralizada por la 
apatía escolar, mezcla de atención dispersa y de escepticismo lleno 
de desenfadoante el saber. Gran turbación de los maestros: es ese 
abandono del saber lo que resulta significativo, mucho más que el 
aburrimiento variable, por demás de los escolares. Por eso el colegio 
se parece más a un desierto a un cuartel donde los jóvenes vegetan 
sin grandes motivaciones ni intereses. De manera que hay que 
innovar a cualquier precio: siempre más liberalismo, participación, 
investigación pedagógica. Y allí está el escándalo, puesto que 
cuando más la escuela se dispone a escuchar a los alumnos, más 
éstos deshabitan sin ruido y sin jaleo ese lugar vacío. Así las 
huelgas, después de mayo del 68, han desaparecido, la protesta se 
ha extinguido; el colegio es un cuerpo momificado y los enseñantes 
un cuerpo fatigado48”. 
 
Aquí podremos responder que se trata de una formación exagerada para nuestro 
medio. Pero mucho de esto lo empezamos a percibir ya. ¿Cómo formar para la 
democracia en estas condiciones? ¿Qué debe hacer la universidad para salirle al 
paso, si esto es posible, a esta tendencia? ¿O será que debemos sumarnos a esta 
corriente? Realmente no tengo ninguna sugerencia concreta: me encuentro en una 
situación de perplejidad frente a una civilización que parece se nos vino encima sin 
darnos cuenta. Lo único que me atrevería a sugerir es que se abra el estudio y el 
debate de estos problemas en las universidades. Hasta tanto no se afronte este 
problema quedan sin piso las propuestas de mayor excelencia académica, de 
mayores y más rigurosas investigaciones, de mayor racionalidad en el manejo de los 
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recursos de la universidad o de mayor profundización en las especializaciones49. 
 
Las generalidades hasta aquí planteadas ya deben haber mostrado mi interés por el 
comportamiento y la suerte de los estudiantes, los docentes y de sus relaciones. 
 
Las variadas citas que me he permitido no encierran ningún culto a la personalidad, y 
como diría Antanas Mockus: “Y no se trata de sacralizar a los autores o a los textos, no 
se trata de invitar a lecturas dogmáticas. Se trata de aprender a evaluar sus argumentos 
como evaluamos los nuestros y viceversa. ---hay muchos casos en que hacemos un voto 
de confianza en nuestros predecesores (aunque de vez en cuando se revele que ese 
voto de confianza era injustificado; no se puede rediscutir todo desde cero en cada 
generación”50. En otros casos, no se trata de generar una suerte de claudicación 
intelectual en la audiencia, para colocarla temerosa y eludir la demostración de las 
proposiciones pertinentes. Muy por el contrario, está en ellas la esperanza de encontrar 
oídos receptivos, “interlocutores válidos”, para compartir esos asuntos que otros mucho 
más avisados nos presentan y logran incitarnos al estudio de ellos.  
 
En este capítulo, hemos tratado de mostrar, a partir de consideraciones sobre un asunto 
médico, la patología, la necesidad de una comprensión profunda del lema “El Educador 
debe ser Educado” para tener mejores condiciones de superación de muchos problemas 
en nuestro quehacer. 
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5. Lo Operativo y sus Consecuencias en la 
Enseñanza de las Matemáticas 
No hay dificultad para ver o para escuchar sobre los comportamientos propios de la 
mayoría de los profesores de matemática y el imaginario colectivo que han generado 
para dicha ciencia, de sobrevaloración y hasta de mitificación innecesaria, cuando se 
piensa con mente serena e información adecuada. Por lo demás, las prevenciones y los 
prejuicios que se generan por tales ideas y comportamientos, tienen efectos en las 
resistencias pedagógicas adicionales, que en nuestro oficio de profesores de matemática 
se presentan, y que están a la vista para cualquier observador.  
5.1 La matemática y su enseñanza 
Ahora existen muchas luchas de urgencia que debemos acometer los que pensamos que 
la Educación puede jugar un papel de primera importancia en la creación de condiciones 
para que en nuestro país se establezcan formas civilizadas en el manejo de la sociedad, 
particularmente la relación entre las personas. Hasta ahora la propuesta menos mala es 
la de la democracia, entendida como el reconocimiento de la diferencia. 
 
Lejos estamos de pensar que desde las aulas podamos cambiar las relaciones sociales 
de producción, sin embargo nos parece poco responsable no tomar previsiones y no 
reflexionar a propósito de la necesaria contextualización social, de las relaciones entre 
profesores y estudiantes, de la importancia de la pedagogía, y de muchos otros temas, 
que podrían ayudar a que la respuesta general fuera de “sí futuro” en la sociedad 
colombiana. 
 
Voy a referirme específicamente a uno de esos temas: la matemática y su enseñanza. 
 
Debo aparecer sincero cuando digo que la matemática a que me voy a referir aquí no es 
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aquella de que hablara Whitehead: “En cuanto que se trata con matemáticas puras se 
está en el reino de la abstracción completa y pura”51; ni tampoco, del caso descrito por 
Andrew Gleason: “Es notablemente difícil transmitir una impresión apropiada de las 
fronteras de las matemáticas a los no especialistas... La Topología, el estudio de cómo 
está organizado el espacio, es como el gran templo de algunas religiones, es decir: los 
no iniciados en sus misterios solo los pueden ver desde el exterior”52; y no podría 
referirme solo por mi reconocida falta de verdadero dominio de esas técnicas, sino por el 
hecho cierto de que el mayor volumen de la matemática que se enseña o pretende 
enseñar, aún en las universidades, no es de ese calibre. Anotemos de paso, en justicia y 
verdad, que existen muchos cursos de la matemática universitaria, particularmente los 
que tienen que ver con el desarrollo de personal con equipo intelectual necesario para 
dominar aspectos contemporáneos de la matemática y que por sus posibilidades 
personales reales va a ser parte de “la tribu de los matemáticos”, que son y tienen que 
ser de altísimo nivel. Siempre es sano recordar que existen matemáticos y profesores de 
matemática. Excepcionalmente al tiempo. 
 
Tampoco creo que se pueda obviar el hecho de que el matemático debe ser 
absolutamente riguroso, escéptico y crítico a todo momento, no puede aceptar ningún 
hecho a menos que se haya demostrado en forma rigurosa mediante pasos que se 
derivan de premisas aceptadas en forma generalizada.  
Su medida es y debe ser la demostración. 
 
¿De qué matemática se trata entonces? De aquella a que se hace referencia en 
segundo lugar en el contraste al interior del siguiente texto: 
 
En el centro de la destreza matemática se encuentra la habilidad para 
reconocer problemas significantes, y luego resolverlos. Por lo que respecta 
a qué permite reconocer problemas promisorios, los matemáticos no 
parecen saber qué es. El contexto del descubrimiento sigue siendo un 
misterio, aunque (como en la música) está claro que algunos individuos 
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aptos técnicamente son atraídos de inmediato al descubrimiento y tienen 
un instinto para él, en cuanto que otros de igual competencia técnica (o 
incluso mayor) carecen de esta disposición particular. En todo caso, se ha 
escrito mucho acerca de los métodos de solución de problemas. Los 
matemáticos han diseñado diversas heurísticas que ayudan a los 
individuos a resolver problemas y el adiestramiento informal en las 
matemáticas a menudo comprende el asimilar y pasar estas técnicas a la 
siguiente generación53. 
 
En síntesis, se trata de mostrar que la matemática que se enseña es en buena medida 
operativa, mecánica, para posibilitar cierto adiestramiento, cierta competencia técnica 
que es necesaria para el acompañamiento matemático en las diferentes ciencias y 
técnicas. Y esto no es de ahora, como se puede notar en una declaración de Bertrand 
Russel54, 
 
Quienes me enseñaron el Cálculo infinitesimal no conocían las 
demostraciones válidas de sus teoremas fundamentales y trataron de 
persuadirme para que aceptara el uso de los sofismas oficiales como un 
acto de fe. Me di cuenta de que el cálculo funcionaba en la práctica, pero 
quedaba perplejo al tratar de comprender cómo podría ser así. Sin 
embargo, encontraba tanto placer en la adquisición de habilidades 
técnicas que la mayoría del tiempo olvidaba mis dudas. (MPD, 35-6)55. … 
La enseñanza de la matemática en Cambridge cuando yo era un 
estudiante de pregrado era definitivamente mala. Su mediocridad se debía 
en parte a la clasificación en orden de mérito en el tripos que fue abolida 
no mucho después. La necesidad de una bonita discriminación entre las 
habilidades de distintos examinados llevaba a privilegiar los “problemas” 
como opuestos al “trabajo de texto”. Las demostraciones de los teoremas 
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matemáticos eran un insulto a la inteligencia lógica. En efecto la 
matemática entera era enseñada como un conjunto de trucos ingeniosos 
para acumular puntos en el tripos. El efecto de todo esto sobre mí fue 
hacerme creer que la matemática era repugnante. Cuando terminé mis 
tripos, vendí todos mis libros matemáticos e hice la promesa de que nunca 
jamás miraría un libro de matemática. Así que, en mi cuarto año, me 
zambullí de todo corazón en el fantástico mundo de la filosofía. 
 
 
Hace ya buen tiempo desde que un compañero me regaló en disquete un programa de 
computación para resolver tareas matemáticas. Todo lo operativo, lo rutinario, lo que ha 
servido para maravillar y hasta para descrestar audiencias incautas como en unshow, 
había sido programado: que un sistema simultáneo de ecuaciones, que una ecuación 
cuadrática, que un límite, que una integral, que la Estadística en buena medida, en fin, 
toda una suerte de asuntos matemáticos ligados a competencias técnicas. Solo bastaba 
con la digitación de los datos crudos o las expresiones en juego y pulsar Solve para 
obtener la respuesta requerida. 
 
No logró mi desconcierto inicial compulsarme a retirarme de escena con el argumento de 
“si para eso ya hay máquinas”, ni creer que ahora se trataba solamente de adiestrar en el 
uso de esas herramientas, ni siquiera la mirada conservadora y dogmática de querer 
sacar de escena la máquina, pensándola como enemiga, que hería nuestro narcisismo y 
que nos iba a quitar el puesto. Por el contrario, pensé que como el computador es un 
rápido de inevitable presencia, nos serviría para la liberación de mucho tiempo para 
realizar en cada curso reflexiones matemáticas, y otras, más finas, que siempre las hay y 
que, sin abandonar o desconocer la importancia de la operatividad, ésta pudiera 
calibrarse de tal suerte que al momento de mostrar competencia suficiente, el estudiante 
no tuviera que hacer, siempre “a pie lo que se puede hacer usando un jet”.  
 
Cuando pienso en la enseñanza, en esa relación humana indispensable, no puedo dejar 
de recordar cómo la padecí e incluso tal vez la hice padecer en esa ya larga carrera 
como docente.  
 
En matemática, el cuadro tradicional era el siguiente: En la primera clase se presentaba 
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el profesor, erguido, caracterizado, prepotente, y expresaba “aquí no vamos a ver 
costuras, aquí vamos a ver es matemáticas”, no veía, no podía por su narcisismo, su 
megalomanía, o su patología, el efecto que sobre su audiencia causaban tales 
declaraciones. Algunos levantaban su mirada como intuyendo, o por haber oído, que 
eran buenos para ello y otros la ocultaban como en una especie de vergüenza inevitable. 
La infame y falsa división entre los matemáticos y los memoristas, entre los inteligentes y 
los brutos. Por lo demás, la declaración era supremamente irresponsable porque en 
costuras abarcaba no solo el noble y respetable oficio sino las demás disciplinas y 
ciencias. Por ejemplo, ¿Qué decir, si de Borges se trata, de las dificultades, mayores en 
muchos casos que en matemática o en ligados a ella como en LOS AVATARES DE LA 
TORTUGA o en LA BIBLIOTECA DE BABEL, en la interpretación y construcción de 
sentido de algunos de sus textos y del consecuente placer estético final? Como si la 
aclaración de Marx al comienzo del Capital de que el que piense encumbrarse a las 
empinadas cumbres de la ciencia no debe olvidar que no existen caminos reales para tal 
propósito, fuera válida solamente para la matemática56.  
 
Él mismo diría en otra parte la plausible y profunda frase: “el educador debe ser 
educado”57. 
 
Ese cuadro siempre me acompañó al colmo de pensar que muchas posibilidades 
estudiantiles se perdieron, incluso cuántas personas “inteligentes”, medianamente cultas, 
no declaran una verdadera aversión por la matemática. Pero mi intuición me decía que, 
sin desconocer las innegables dificultades que como ciencia tiene su acceso, tenían que 
aparecer teorías y argumentos que validaran el hecho de que por fuera de la matemática 
hay salvación ¿Cómo entender que tantas personas en actividades tan diferentes 
mostraran un comportamiento manifiestamente inteligente sin ser necesariamente 
matemáticos y que éstos reconocieran, a su vez, no poder realizar dichas actividades? 
En definitiva, la inteligencia no es propiedad única y exclusiva de los matemáticos. Voy 
más lejos, ya está sobre el tapete la discusión sobre la teoría de la existencia de 
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inteligencias múltiples. Creo debemos interesarnos en las consecuencias pedagógicas de 
tal propuesta y el mundo de posibilidades que se nos abren por esta vía. 
 
Aclaremos de paso que la matemática con su portentoso desarrollo y con su aporte a las 
ciencias y técnicas, no necesita de defensores de oficio al tiempo que tampoco de 
mitificación. Con su propia y gran estatura es más que suficiente.  
 
También es indispensable sostener que una persona que se reclame medianamente 
culta debe tener un conocimiento básico en lógica y matemática.  
 
Retomando el hilo conductor, pensamos que la relación profesor-estudiante debe estar 
mediada entre otras consideraciones por la explicita toma de partido, de parte del 
profesor, por una epistemología o por uno o varios modelos pedagógicos que serán el 
soporte teórico de sus acciones al interior de las aulas. No es lo mismo, por ejemplo, el 
actuar de un profesor que adhiere de alguna manera a que el conocimiento se transmite, 
a otro que cree que el conocimiento es básicamente una construcción personal. También 
en el reconocimiento de que, como lo expresara Bachelard58 alguna vez, la relación 
profesor-estudiante es fácilmente patológica. Por ejemplo, cómo entender la declaración, 
no tan exótica, de un estudiante “a ese profesor lo recuerdo, le guardo respeto y lo quiero 
porque para pasar con él había que llorar lágrimas de sangre”. Muchas veces se esgrime 
la exigencia sin delimitación para esconder actitudes enfermizas. Ni pensar en asimilar tal 
exigencia con las inevitables dificultades y esfuerzos por realizar cuando se desea 
obtener un conocimiento. Insistamos, hay que enseñar a valorar esos esfuerzos. Va para 
docentes la sugerencia del maestro Alonso Takahashi: “... he aprovechado esta 
oportunidad para volver los ojos hacia mi propia labor y es ahí donde he detectado las 
deficiencias...Así he podido comprender que el campo de la enseñanza requiere aún 
mucha creatividad y también muchas virtudes. Allí no caben la arrogancia, el dogmatismo 
o la intransigencia”59. 
 
Ya en 2001, en desarrollo de directrices de la dirección académica de la Universidad 
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Nacional de Colombia60 se expresaba la falta de equidad para con los estudiantes que 
recién ingresan a la universidad en lo referente a que unos manejan lo que Bernstein 
denomina códigos elaborados61, al tiempo que otros manejan códigos restringidos62; se 
han dictaron unos cursos que podríamos llamar de nivelación y que fueron una invitación 
a que se debatiera sobre su pertinencia y fundamentos. No podemos eludir la 
responsabilidad de ser consecuentes con el tipo de profesional que pretende formar la 
universidad: Conocedor de un territorio del saber con sus implicaciones, auto reflexivo, 
responsable, crítico, auto crítico y flexible para el trabajo en equipo. 
 
Participo de la idea de que la educación necesita de la filosofía: la educación puede ser 
mirada como un proceso de formación y de acceso al pensamiento y al saber. O puede 
ser mirada como un simple procedimiento de presentación de resultados para memorizar 
un saber ya adquirido o también como un sistema de producción de fuerza de trabajo 
calificada para la demanda en el mercado.  
 
Según el período histórico, los pesos de estos dos ingredientes varían. Por otra parte es 
importante tener siempre presente el problema del deseo de que nos tratara Nietzsche: 
“sólo puede ser eficaz una educación si busca enseñar a alguien que desea aprender. Si 
el mundo en que vive, las relaciones con las que está en contacto, la escuela misma, no 
despierta en el individuo el deseo de aprender, no hay nada que hacer”.63 
 
Miremos de paso la siguiente divergencia: La ciencia requiere creatividad, entrega, 
iniciativa, deseo de saber. El sistema requiere resultados, militares o industriales. 
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Este capítulo nos exige unas aclaraciones: la proclividad hacia una enseñanza de la 
matemática dándole casi exclusividad a los aspectos operativos, técnicos, de la 
interioridad de la matemática en perjuicio de los aspectos teóricos demostrativos e 
históricos, no debe interpretarse como un desdén por todo tipo de operatividad en 
matemática, y mucho menos, la operatividad por fuera de la matemática misma, como es 
el caso de todos los dispositivos técnicos actuales, (TIC), tan importantes para el diseño 
de nuevos enfoques en la enseñanza. La enseñanza de la matemática viene cambiando 
de manera sorprendente con el auxilio de tales dispositivos que logran liberar tiempos 
para nuevas posibilidades de formación, y es aquí donde la creatividad de los profesores 
y de sus estudiantes tiene todo un mundo de posibilidades. Las máquinas y dispositivos 
no son malos o buenos por sí mismos, sino que logran su valoración dado por el poder y 
el interés en su uso. 
 
 
 
 
 
  
 
6. El Examen Tradicional: Un Rito Doloroso 
Fue el profesor Oscar Herrera, compañero de trabajo en la Universidad Nacional de 
Colombia-Sede Palmira, quien, con un comentario: ¡es un rito doloroso!, al observar 
desde un tercer piso de dicha Sede, a estudiantes realizando en el primer piso una 
prueba escrita64, me hizo notar la esencia de ese espectáculo. Tal esencia es la sincera, 
pero falsa, creencia de que ese ejercicio, precedido de preparación de tales pruebas, 
permite el conocimiento e ir más allá del amaestramiento técnico, operativo. Me llevó 
este asunto a unas reflexiones necesarias, según nuestra percepción, sobre una teoría 
del conocimiento o de una epistemología. 
 
Durante mucho tiempo me ha asaltado la idea de cómo mejorar en las actividades que se 
desarrollan para la evaluación de los estudiantes. Puedo decir que es el asunto más 
difícil de enfrentar en la labor docente; en lo demás se pueden llegar a establecer, con 
los estudiantes, relaciones más fluidas, incluso cordiales y aun lúdicas, pero es en la 
evaluación donde vienen las desavenencias, los desencuentros. Y como esta experiencia 
da lugar a tantas miradas, desde diferentes disciplinas, digamos desde la psicología, la 
pedagogía, la didáctica, las ciencias sociales, la economía y más, como educadores 
tenemos que ensayar cómo comportarnos en distintos ambientes y en este caso 
particular, cómo lograr evaluar los productos en el proceso de enseñanza aprendizaje, ya 
que tenemos que rendir cuentas de ese tipo de mediciones. Hube de remitirme a cómo 
se conoce, a si es posible conocer y a otras preguntas propias de la teoría del 
conocimiento, y más puntualmente, a la epistemología de la ciencia objeto de nuestro 
oficio. Tales preguntas nos llevaron a remitirnos a varios autores, desde los clásicos 
griegos particularmente a Platón en sus diálogos, pensamos en el Theeteto, hasta Jean 
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Piaget con su epistemología genética.  
 
Lo anterior ha marcado un cambio en nuestro comportamiento, porque hemos adherido a 
la formulación de que el conocimiento es una construcción prácticamente personal, que 
nadie puede iluminar a nadie, que el conocimiento está ligado indisolublemente al deseo 
de saber y que exige condiciones para el sujeto cognoscente tanto en su interioridad 
como en su externalidad. Y pensamos en habernos convertido en orientadores, 
compañeros de viaje intelectual de nuestros estudiantes. Se presenta, por otra parte, una 
suerte de reivindicación de la autodidáctica, con disposición al trabajo en equipo.  
 
La posición constructivista se perfila como la más acertada y aceptada por comunidades 
científicas que no dejan de profundizar en sus experiencias críticas, de las cuales 
colocamos algunos aportes. 
 
En una entrevista al pensador, científico y académico argentino Rolando García, éste 
declara65: 
 
La crisis del pensamiento filosófico sobre la ciencia arranca de las 
relaciones entre la filosofía kantiana y el avance del conocimiento 
científico, particularmente cuando surge la teoría de la relatividad de 
Einstein. En ese momento se pensó que se podría modificar un poco la 
concepción kantiana para compatibilizarla con la relatividad.Pero se 
trataba de la concepción kantiana en el sentido de qué es el espacio, qué 
es el tiempo, la causalidad, que son los presupuestos básicos de todas las 
disciplinas, no de la física solamente. La crisis se desata en la física 
porque allí sí se puede ver claramente que esos conceptos, tal como los 
fundamentaba la filosofía, debían ser revisados. En 1921, Reichenbach 
(quien será posteriormente uno de los líderes del empirismo lógico) escribe 
que hay que conciliar la filosofía con la nueva ciencia, la relatividad, y con 
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la mecánica cuántica, que recién empezaba.  
 
En 1925 renuncia a esa idea y afirma: no hay ninguna manera de conciliar 
la filosofía con la nueva física, la nueva ciencia. Pasa así a una posición 
absolutamente anti-filosofía especulativa. Aclaro que estoy hablando de la 
teoría del conocimiento, no hablamos de la filosofía en el sentido amplio, 
de filosofía como sistemas de valores, sino la filosofía en su pretensión, yo 
diría, de fundamentar el conocimiento. En ese sentido la crisis fue total, lo 
cual no obsta para que se siga hablando de Kant, cuyo planteamiento de 
los problemas filosóficos tiene vigencia todavía, pero no ya en lo que 
respecta a la teoría del conocimiento y a la fundamentación de la ciencia. 
 
Esto significó el derrumbe de la filosofía especulativa –uso la palabra 
derrumbe, que puede parecer un poco excesiva– y surgió la corriente 
positivista, empirista fundamentalmente. Si el conocimiento no proviene de 
intuiciones, no proviene de ideas puras que la mente capta, entonces se 
consideró que hay que partir de la experiencia y que es a partir de la 
experiencia sensorial que extraemos los conceptos, por abstracción, 
generalización, etcéteraAhí se asienta lo que será el empirismo lógico, el 
más poderoso movimiento en teoría del conocimiento que haya existido, 
con físicos, matemáticos, biólogos, sociólogos, etcétera, quienes 
intentaron mostrar cómo a partir de las sensaciones se llega a los 
conocimientos. Bueno, eso también fracasó. 
 
Entonces, a partir de eso, ¿qué se hace? Ahí entra el constructivismo y ahí 
entra la propuesta genial, a mi juicio, de Piaget. El conocimiento no surge 
de ideas abstractas, de intuiciones, no surge de los datos sensoriales: el 
conocimiento se construye. Pero, ¿se construye a partir dequé? De lo que 
la sociedad ha construido. La sociedad produce y usa conocimientos. Por 
eso en el libro que me ayudó a presentar Antonio Castorina en la Feria del 
Libro insisto en que el punto de partida tiene que ser qué es lo que la 
sociedad llama conocimiento. Pero eso cambia con el tipo de sociedad, 
con el tipo de cultura y con la época. Entonces, el punto de partida para 
una teoría epistemológica (no lo presenta así Piaget, pero sí es coherente 
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con su pensamiento) es lo que la sociedad llama conocimiento en cada 
época y en cada cultura. 
 
Conozco a muy pocos, si es que conozco alguno, que hayan 
fundamentado la teoría epistemológica constructivista de manera rigurosa. 
Esto requiere una metodología muy precisa. Piaget se da cuenta de que 
tiene que empezar a ver cómo se construye el conocimiento en niveles 
muy elementales y no sólo en la ciencia. 
 
Y más adelante expresa: 
 
Para organizar y construir una sistematización, una organización, del 
mundo, hay que empezar por construir y sistematizar el propio 
pensamiento, pero no es un pensamiento en abstracto, sino un 
pensamiento que se va generando en interacción con el mundo. Esa 
interacción es también dialéctica. O sea, la dialéctica se va construyendo a 
partir de la acción de interacciones dialécticas. Y no hay círculo vicioso en 
eso, como algunos han acusado Las interacciones con el mundo son 
dialécticas y se realizan mucho antes de la formulación de enunciados o 
proposiciones. En la acción se van construyendo esas relaciones, que 
después se conceptualizan. Hay un nivel de la acción, un nivel de 
conceptualización y un nivel de organización lógica. 
Y refiriéndose al mercado:  
 
Para mí lo más terrible de este sistema, que se nos impone como que no 
hay otro posible, y que es lo más deshumanizado que ha existido en la 
historia del mundo, es que con esa masa de propaganda, de los media, 
etcétera, han conseguido convencer a todos, los científicos incluidos, de 
que no hay otro camino. Han transformado una creación artificial de los 
economistas del mercado en una cosa ineludible, una cosa necesaria. Es 
lo único posible. No se puede ir por otro camino. Y en ese sentido, es 
realmente interesante, en la última parte de la vida de Piaget, uno de los 
temas que se trató en Ginebra fue una serie de estudios que dieron lugar a 
dos libros: uno La evolución de lo posible en el niño y otro La evolución de 
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lo necesario en el niño. La investigación psicogenética mostró cómo 
construyen los niños lo que es posible y lo que no es posible. Cómo lo 
posible se va construyendo y finalmente algo que parecía sólo posible se 
transforma en necesario, en absolutamente necesario. Entonces, digamos, 
eso hay que explicarlo a mucha gente: lo posible lo construimos nosotros. 
No está dado de antemano. 
 
Y también dice R. García: 
 
A eso llamo yo el marco epistémico, es decir, la concepción del mundo – 
los alemanes lo llaman weltanschauung – que de entrada condiciona la 
manera de encarar los fenómenos. No es la influencia sobre un aspecto 
particular del desarrollo científico, sino la conceptualización de base que 
está en la cultura de la época y que no se cuestiona. Las próximas 
generaciones van a tomar el economicismo como parte de la concepción 
básica, en la que nacieron, lamentablemente. Y esto no es un chiste. 
Ahora nuestros economistas y sociólogos ya piensan en las leyes del 
mercado como inherentes a la sociedad. 
 
Como la política se ha desacreditado tanto por el ejercicio “politiquero”, se le ha ganado 
hasta el desprecio por parte de amplios sectores de la población y ha hecho más difícil la 
necesidad de la intervención sana en política, entendida como actividad de los que 
gobiernan, en el manejo de los asuntos de la Sociedad y del Estado para buscar mejores 
condiciones de vida tanto espirituales como materiales para la mayoría de la población, 
los educadores generalmente se desentienden de esa responsabilidad con el expediente 
de no tener responsabilidad sino con el rigor de su disciplina. 
 
El distinguido pedagogo Carlos Eduardo Vasco, luego de hacer un estudio juicioso de 
estilos de trabajo en ciencias sociales: el empírico-analítico, el histórico-hermenéutico, y 
el crítico social, nos aporta en el asunto que venimos tratando: 
 
El interés de liberación  
 
Habermas identifica un tercer interés que busca la liberación, la 
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emancipación, y conduce a las disciplinas crítico - sociales. Lo llama 
interés emancipatorio. Está caracterizado, para subrayar también dos 
verbos, por "develar" las dependencias, en el sentido de quitar el velo que 
oculta las ataduras, y por "romperlas". El interés emancipatorio busca 
descubrir todas aquellas ataduras de la realidad, todas aquellas 
esclavitudes de las que somos todos víctimas más o menos inconscientes, 
y busca la mejor manera de romper esas cadenas. Busca entonces liberar, 
emancipar, y podría llamarse también "interés liberador". El estilo de 
quehacer científico correspondiente produce disciplinas llamadas críticas o 
crítico-sociales. Este interés emancipatorio de las disciplinas críticas es 
desacreditado como anticientífico por las personas que se ubican en los 
dos tipos anteriores. Las personas que manejan muy bien el estilo 
empírico-analítico dicen que estas disciplinas son sólo charlatanería, y que 
no son ciencias sino ideologías. Los que manejan bien el estilo histórico-
hermenéutico dicen también que las disciplinas empírico-analíticas son 
sólo instrumentos queellos necesitan para hacer la verdadera ciencia, y 
que las disciplinas críticas son "mera ideología". Sin embargo, desde el 
punto de vista crítico es perfectamente explicable por qué estas personas 
tienen que desacreditar este estilo de hacer ciencia, mientras que ellos no 
pueden ver desde su punto de vista más estrecho, que este estilo sí es 
científico; tienen que verlo necesariamente como no científico, pues es una 
amenaza a su propia manera de hacer ciencia. Podríamos decir, pues, que 
hay un tipo de hacer ciencia, de practicar disciplinas sociales con un 
interés diferente, que no hay por qué descalificar como no científico, que 
busca develar aquellas cadenas veladas u ocultas con las cuales nos 
encontramos atados en nuestra praxis histórica, y busca encontrar la 
manera de romperlas, de liberarnos de ellas. No tiene un interés 
meramente especulativo, simplemente de ver lo que hay ahí, describirlo, 
explicarlo y comprenderlo, sino de proporcionar las armas teóricas para 
romper esas cadenas que ha mostrado que existen.Este estilo de hacer 
ciencia que lleva a las disciplinas crítico-sociales, está directamente 
relacionado con el factor de poder que estructura la interacción social. 
Descubre en el trabajo los aspectos que llevan a la alienación, y en el 
lenguaje los aspectos que lo convierten en instrumento de manipulación. 
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Analiza la comunicación falseada que se da en una sociedad dividida y los 
factores que impiden una verdadera comunicación liberadora. Estudia los 
aspectos afectivos que ocultan con flores las cadenas y que se convierten 
en ataduras invisibles, y los aspectos del poder que se convierte en 
dominación.No puede pues decirse en forma anti-dialéctica que el estilo 
empírico-analítico tiene que ver sólo con el trabajo, que el estilo histórico-
hermenéutico sólo con el lenguaje y que el estilo crítico-social sólo con la 
interacción, o sólo con el poder. Si se analizan las relaciones sociales 
como trabajo e interacción, o como trabajo, lenguaje e interacción, o si se 
analiza la interacción en su aspecto comunicativo, su aspecto afectivo y su 
aspecto de poder, puede verse que la relación entre los estilos de hacer 
ciencia social y esa esquematización de las relaciones sociales es más 
compleja y requiere un análisis más específico, que no es del caso 
profundizar en este trabajo66. 
 
Compulsado por la reflexión de una, muchas veces la única, actividad usual en los 
procesos de evaluación, como es el examen tradicional, hemos mostrado cómo se 
puede pensar en términos de carencias, en la debida formación filosófica, en teoría del 
conocimiento, en asuntos epistemológicos y políticos por parte de algunos educadores. 
 
Insistimos, no hay lugar a pretextar, como única, la responsabilidad con el rigor de la 
disciplina a su cargo como profesor. 
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7. Sobre los Códigos Restringidos y los 
Códigos Elaborados en la Escuela 
Una perspectiva al mirar la composición de los grupos de estudiantes en las diferentes 
instituciones educativas nos permite visualizar la composición de tales grupos en varias 
heterogeneidades, una de ellas es que están marcados por sus sectores sociales de 
origen. Con las inevitables excepciones, la regla es que los códigos que manejan 
aquellos cuyo origen en sectores relativamente deprimidos y emergen de Instituciones de 
esos mismos sectores, manejan códigos limitados en relación con los que manejan los 
que proceden de situaciones en lo social opuestos, es decir de sectores opulentos. 
Frente a esta situación se plantea que su acceso convergente en instituciones como la 
universidad presenta claramente una inequidad en el punto de partida de sus empresas 
académicas. No deja de ser importante para los educadores tener noticia en este asunto. 
Y es en esa dirección que planteamos: 
 
Los códigos restringidos y los códigos elaborados, nos remiten en primer lugar a 
Bernstein, el gran sociólogo que laboró centralizado en Londres, durante buena parte del 
siglo XX. En su trasegar es claro su afán por entender “la relación entre la economía 
política, la familia, el lenguaje y la escuela”67. Estaba comprometido con la búsqueda de 
equidad y la justicia social, al tiempo que decía sobre “evitar el desperdicio del potencial 
de educación de la clase trabajadora”. Estudió en las fuentes vivas, reconociendo la 
división social, en clases, el lenguaje, los códigos de comunicación y la Escuela, sin 
soslayar el discurso pedagógico, la práctica y la transmisión de la Educación. Aclaró con 
su teoría de los códigos sociales y educativos, las consecuencias de estos en la 
reproducción social. Reproducción de los sistemas de significados. Los códigos de 
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comunicación de los hijos de obreros, los contrastó con los de los hijos de la clase media, 
y estableció en esos dos contextos sociales código restringido para los primeros y 
códigos elaborados para los segundos. Dando gran importancia al marco de la 
producción. 
 
Sus escritos dando noticia sobre sus indagaciones generaron en la comunidad gran 
revuelo por la importancia de sus concepciones en el desarrollo del quehacer de los 
docentes, en las aulas, y sus correspondientes contrapartidas que negaban la implícita 
equidad solicitada para los ambientes escolares. 
 
Anotemos, a propósito de esto, que en la Universidad Nacional de Colombia, cerca del 
año 2000, la Vicerrectoría Académica sugirió, ante la inequidad en que se encontraban 
los estudiantes de primeros semestres de aquella época, donde unos manejaban códigos 
estudiantiles restringidos y otros, códigos estudiantiles elaborados, (y hasta mixtos), la 
aplicación de unos cursos para superar dicha condición buscando una suerte de 
homogenización de códigos académicos. Lamentablemente, una interpretación 
equivocada, desde mi percepción, logró establecer cursos de matemática, mi área, 
donde se aplicaban una profusión de grandestalleres para resolución de problemas. Se 
buscaba por ese camino el adiestramiento en las técnicas y operativas, mas no una 
reflexión sobre los fundamentos de la ciencia. 
 
Encuentro coherente con nuestra búsqueda de claridad sobre este asunto, el siguiente 
escrito: 
 
La metáfora de anfibio se relaciona en su origen con una corriente 
de investigaciones (liderada por Basil Bernstein en la Universidad de 
Londres) que ve en la educación un proceso social de circulación del 
conocimiento, proceso que en buena parte determina tanto la 
fortaleza externa de una sociedad como su estructura interna.  
Las sociedades alcanzan una alta tecnología solamente cuando en 
ellas se combina un alto grado de división del trabajo con el 
surgimiento de un sistema especializado en la formación de 
individuos y en la circulación efectiva de conocimientos.  
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Los individuos se diferencian entre ellos, no solo por su lugar o el de 
sus familias en la división del trabajo, sino también porque la 
circulación de conocimiento los diferencia. La falta de articulación 
entre los eslabones del sistema educativo agrava las diferencias 
sociales, impide el aprovechamiento social del saber y debilita la 
nación.  
 
En la teoría de la “recontextualización” de Basil Bernstein, se 
entiende la educación como un proceso que toma conocimientos de 
manera selectiva y jerarquizada de un contexto para llevarlos a otro. 
Cada educador es un “recontextualizador” que solo alcanza óptima 
calidad cuando, por una parte, que es capaz de desempeñarse con 
solvencia en el eslabón del cual toma el conocimiento que difunde y, 
por otra parte, es sensible al contexto en el cual trabaja al escoger, 
ordenar y “traducir” el conocimiento que enseña. Sin buenos 
recontextualizadores el conocimiento no circula y sin una sólida 
articulación a los procesos mundiales de recontextualización, la 
generación de conocimiento científico y técnico es imposible e 
irrelevante”68. 
 
Este capítulo nos ha mostrado una situación que se agrega, en el caso de la 
enseñanza de la matemática, a la división falsa entre los inteligentes y los brutos, 
los matemáticos y los memoristas y tantas otras, para generar dificultades cuando 
se aboca la enseñanza. Por fortuna, estudiosos investigadores vienen en nuestro 
auxilio como se evidencia en el capítulo siguiente y lo que se aclarará en el 
último. 
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8. La Gran Queja: Necesidad de Mayoría de 
Edad 
De la mayor importancia considero la experiencia que he dado en llamar la gran queja y 
cuya superación es de la mayor importancia en Educación. En diferentes ambientes, más 
precisamente en todos aquellos en los que el ser humano ejerce sus acciones, un buen 
número de ellos aparece con una suerte de enajenación de su razón que los hace 
comportarse en muchos casos como si no fueran seres racionales o mejor, que esa 
capacidad no la usan, de tal manera que hasta son de fácil manipulación y han perdido la 
capacidad de hacer juicios. 
 
Esa idea me ha acompañado pensándola como de importancia para los educadores que 
construyendo la explicación de esa situación, ganaríamos para nuestro quehacer. Y fue 
un artículo de Kant titulado “Respuesta a la pregunta ¿qué es la ilustración?”, el que me 
hizo pensar que mi reflexión ya tenía una historia larga, luego indagué sobre muchos 
pensadores desde la antigüedad hasta hoy y encontré en ellos, en su obra, manifestación 
clara de esta idea que la he nominado la gran queja. Muestras al canto, para solo mostrar 
unos pocos:  
 
Heráclito fue conocido en su tiempo como el “oscuro” y puede leerse sobre él: 
Los sentimientos que Heráclito experimentaba por sus compatriotas 
efesios parecen gobernados por un aristocrático desdén. El filósofo 
reprochaba a los efesios, desde las alturas de su rango y de su sabiduría, 
que hicieran oídos sordos al auténtico conocimiento y se inclinaran 
servilmente ante los embaucadores del pasado y del presente. “Merecían 
los efesios adultos ser ahorcados todos y dejar a los jóvenes la ciudad, por 
haber expulsado a Hermodoro, el más útil de entre ellos, diciendo: Que no 
haya entre nosotros nadie que sea mejor; que sea el mejor en otra parte y 
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entre otras gentes”, dice. También les dedica un duro e inolvidable 
epigrama: “Que no os falte la riqueza, oh efesios, para que quede 
demostrada vuestra mala conducta”. Diógenes Laercio cuenta que 
Heráclitose negó a dictar leyes para los efesios, juzgándolos incapaces de 
cumplirlas, y que se retiró al templo de Artemisa a jugar con los niños. 
Cuando los efesios se lo reprocharon, les dijo: ¿De qué os asombráis? Es 
mejor hacer esto que dedicarse a la política con vosotros”.69 
 
Se siente o percibe una queja. 
 
En el libro La República, Platón desarrolla una promoción de su idea del Estado y la 
sociedad ideal, la doctrina de la reminiscencia, sus posturas frente a la organización de la 
sociedad y en un pasaje conocido popularmente como “la alegoría de la caverna” queda 
claro que la mayoría de los humanos viven en un mundo de sombras y que se niegan y 
disgustan con aquellos que tratan de sacarlos al mundo de la luz y lo que es más 
significativo, aún después de conocer la luz muchos siguen amando, con diferentes 
intereses, las sombras. Ahí percibo la queja: 
 
 
LibroSéptimo 
 
I. --Después de esto—añadí--, represéntate la naturaleza humana en 
la siguiente coyuntura, con relación a la educación y a la falta de ella. 
Imagínate una cavernasubterránea, que dispone de una largaentrada para 
la luz a todolo largo de ella, y figúrate unos hombres que se encuentran 
ahí ya desde laniñez, atados por los pies y el cuello, de tal modo que 
hayan de permanecer en la misma posición y mirando tan solo hacia 
adelante, imposibilitados como están por las cadenas de volver la vista 
hacia atrás. Pon a su espalda la llama de un fuego que arde sobre una 
altura a distancia de ellos, y entre el fuego y los cautivos un camino 
eminente flanqueado por un muro, semejante a lostabiques que se colocan 
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entre los charlatanes y el público para que aquellospuedan mostrar, sobre 
ese muro, las maravillas de que disponen. 
II.  
--Ya me imagino eso--dijo.  
 
--Pues bien: observa ahora a lo largo de ese muro unos hombres que 
llevan objetos de todas clases que sobresalen sobre él, y figuras de 
hombres o de animales, hechas de piedra, de madera y de otros 
materiales. Es natural que entre estos portadores unos vayan hablando y 
otros pasen en silencio. 
 
--¡Extrañas imágenes describes—dijo--y extraños son también esos 
prisioneros! 
 
--Sin embargo, son semejantes en todo a nosotros—observé--. Porque, 
¿crees en primer lugar que esos hombres han visto de sí mismos o de 
otros algo que no sea las sombras proyectadas por el fuego en la caverna, 
exactamente enfrente de ellos? 
 
--¿Cómo—dijo--iban a poder verlo, si durante toda su vida se han visto 
obligados a mantener inmóviles sus cabezas? 
 
--¿Y no ocurrirá lo mismo con los objetos que pasan detrás de ellos? 
 
--Desde luego. 
 
--SI, pues, tuviesen que dialogar unos con otros, ¿no crees que 
convendrían en dar a las sombras que ven los nombres de las cosas? 
 
--Porfuerza. 
 
--Pero supón que la prisión dispusiese de un eco que repitiese las palabras 
de los que pasan. ¿No crees que cuandohablase alguno de estos 
pensarían que eran las sombras mismas las que hablaban? 
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--No, ¡por Zeus!, dijo. 
 
--Ciertamente—indiqué--, esos hombres tendrían que pensar que lo único 
verdadero son las sombras. 
 
--Con entera necesidad--dijo. 
 
--Considera, pues—añadí--, la situación de los prisioneros, una vez 
liberados de las cadenas y curados de su insensatez. ¿Qué les ocurriría si 
volviesen a su estado natural?Indudablemente, cuando alguno de ellos 
quedase desligado y se le obligase a levantarse súbitamente, a torcer el 
cuello y a caminar y a dirigir la mirada hacia la luz, haría todo esto con 
dolor, y con el centelleo de la luz se vería imposibilitado de distinguir los 
objetos cuyas sombras percibía con anterioridad. ¿Qué creesque podría 
contestar ese hombre si alguien le dijese que entoncessolo veía bagatelas 
y que ahora, en cambio, estaba más cerca del ser y de objetos más 
verdaderos? Supónademás que al presentarle a cada uno de los 
transeúntes, le obligasen a decir lo que es cada uno de ellos. ¿No piensas 
que le alcanzaría gran dificultad y que juzgaría las cosas vistas 
anteriormente como más verdaderas que las que ahora se le muestran? 
 
--Sin duda alguna—contestó. 
 
III. –Y si, por añadidura, se le forzase a mirar a la luz misma, ¿no 
sentiría sus ojos doloridos y trataríade huir, volviéndose hacia las sombras 
que contempla con facilidad y pensando que son ellas más reales y 
diáfanas que todo lo que se le muestra? 
 
--Eso ocurriría—dijo 
 
--Y si ahora le llevasen a la fuerza por la áspera y escarpada subida y no 
le dejasen de la mano hasta enfrentarle con la luz del sol, ¿no sufriría dolor 
y se indignaría contra el que le arrastrase, y luego, cuando estuviese ante 
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la luz, no tendría los ojos hartos de tanto resplandor, hasta el punto de no 
poder ver ninguno de los objetos que llamamos verdaderos? 
 
--Es claro que, de momento, no podría hacerlo—dijo. 
 
--Solo la fuerza de la costumbre, creo yo, le habituaría a ver las cosas de 
lo alto. Primero, distinguiría con más facilidad las sombras, y después de 
esto, las imágenes de los hombres y demás objetos, reflejados en las 
aguas; por último, percibiríalos objetos mismos. En adelante, le resultaría 
más fácil contemplar por la noche las cosas del cielo y el mismo cielo, 
mirando para ello a la luz de las estrellas y a la luna, que durante el día el 
sol y todo lo que a él pertenece. 
 
--¿Cómo no? 
 
--Y finalmente, según yo creo, podría ver y contemplar el sol, no en sus 
imágenes reflejadas en las aguas, ni en otro lugar extraño, sino en sí 
mismo y tal cual es. 
 
--Necesariamente—dijo. 
 
--Entonces, ya le sería posible deducir, respecto al sol, que es él quien 
produce las estaciones y los años y endereza a la vez todo lo que 
acontece en la región visible, siendo por tanto, la causa de todas las cosas 
que se veían en la caverna. 
 
--Está claro—dijo—que después de todo aquello vendría a parar en estas 
conclusiones. 
 
--pues qué, ¿qué ocurriría cuando recordase su primera morada y la 
ciencia de que tanto él como sus compañeros de prisión disfrutaban allí? 
¿No crees que se regocijaría con el cambio y que compadecería la 
situación de aquellos? 
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--Desde luego. 
 
--¿Y te parece que llegaría a desear los honores, las alabanzas o las 
recompensas que se concedían en la caverna a los que demostraban más 
agudeza al contemplar las sombras que pasaban y acordarse con más 
certidumbre del orden que ocupaban, circunstancia más propicia que 
ninguna otra para la profecía del futuro? ¿Podría sentir envidia de los que 
recibiesen esos honores o disfrutasende ese poder, o experimentaría lo 
mismo que Homero, esto es, que preferiría más que nada <<ser labriego al 
servicio de otro hombre sin bienes>> o sufrir cualquier otra vicisitud que 
sobrellevar la vida de aquellos en un mundo de mera opinión? 
 
--A mi juicio—dijo--, aceptaría vivir asíantes que amoldarse a una vida 
como la de aquellos. 
 
--Pues ahora medita un poco en esto –añadí--. Si vuelto de nuevo a la 
caverna, disfrutase allí del mismo asiento, ¿no piensas que ese mismo 
cambio, esto es, el abandono súbito de la luz del sol, deslumbraría sus 
ojos hasta cegarle? 
 
--En efecto—dijo. 
 
--Supón también que tenga que disputar otra vez con los que continúan en 
la prisión, dando a conocer su parecer sobre las sombras en el momento 
en que aún mantiene su cortedad de vista y no ha llegado a alcanzar la 
plenitud de la visión. Desde luego, será corto el tiempo de habituación a su 
nuevo estado, pero ¿no movería a risa y no obligaría a decir que, 
precisamente por haber salido fuera de la caverna había perdido la vista, y 
que, por tanto, no convenía intentar esa subida? ¿No procederían a dar 
muerte, si pudiesen cogerle en sus manos y matarle, al que intentase 
desatarles y obligarles a la ascensión?--Sin duda—dijo70. 
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Oscar Wilde, injustamente reputado por algunos como escritor de frivolidades, nos 
parece, luchó por conseguir formas elevadas en la ficción, en lo artístico, trató de ligar el 
arte al cambio social y unir los impulsos individuales con los sociales. Se nos presenta 
más actual que para su época Victoriana.  
 
En el orden del asunto que nos ocupa tiene, en su escrito “El alma del hombre bajo el 
socialismo”, expresiones como las siguientes: 
 
Todo esto, como es natural, cambiará radicalmente con el socialismo. No 
habrá ya gentes que vivan en pestilentes tugurios, vayan cubiertos con 
hediondos y harapos y procrean seres entecos y hambrientos en 
circunstancias imposibles en un ambiente inmundo. La seguridad y la 
armonía de la sociedad no dependerán, como hasta hoy, del estado del 
tiempo. Si cae una helada, no se encontrarán ya cien mil hombres 
“parados” vagando por las calles en un estado de repugnante miseria, o 
implorando gimientes del transeúnte una limosna, o hacinados a las 
puertas de unos hospicios en espera de un mendrugo de pan y de un 
asqueante lecho para pasar la noche. Todos y cada uno de los miembros 
que componen la colectividad compartirán la prosperidad y la dicha 
comunes, y si cae una helada, nadie tendrá que sufrir sus consecuencias 
en mayor grado que los demás. Y, por otra parte, el socialismo en sí 
tendrá la ventaja de conducir derechamente hacia el individualismo. 
 
Dará en fin, a la vida su verdadera base y un adecuado ambiente. Más 
para que la vida alcance su más alto grado de perfección, será preciso 
todavía algo más. Será preciso el individualismo. Si el socialismo es 
autoritario, si existen gobiernos armados con el poder económico, como ya 
lo están hoy con el político, si tuviéramos, en suma, que soportar una 
tiranía industrial, entonces la condición final del hombre resultaría peor que 
la actual. En la época presente, debido en parte a la existencia de la 
propiedad privada, muchos hombres están en condiciones de llegar a 
desarrollar una cantidad muy reducida de individualismo. O bien no se ven 
en la necesidad de tener que trabajar para vivir, o bien se encuentran 
realmente en condiciones de escoger la actividad que más les conviene o 
72 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
agrada. Tales son, por ejemplo, los poetas, los filósofos; los hombres de 
ciencia, los hombres de cultura; en una palabra: los verdaderos hombres, 
los que se han realizado y en los que la Humanidad entera consigue 
realizarse parcialmente. 
 
En cambio, hay otros muchos hombres que, careciendo de toda propiedad 
personal y hallándose siempre por decirlo así, al borde del abismo del 
hambre, se ven forzados a trabajar como negros, a efectuar un trabajo 
para el que no son aptos, que no les agrada y al que sólo los obliga la 
tiranía violenta, irracional y degradante de la necesidad. Tales son los 
pobres y en ellos no puede encontrarse la menor gracia de modales, el 
hechizo de la palabra, la civilización, la cultura, el refinamiento en el placer, 
la alegría de vivir... Su fuerza colectiva es muy útil a la prosperidad 
material de la Humanidad.” 
 
Podrá decirse, naturalmente, que el individualismo creado sobre la pauta 
de la propiedad privada no es siempre si aún no regla general, de una 
calidad muy fina ni extraordinaria, y que los pobres, a falta de cultura y de 
atractivos, poseen, sin embargo, muchas virtudes. Ambas afirmaciones 
son absolutamente exactas. La posesión de la propiedad privada es con 
frecuencia muy desmoralizadora, y este es, sin duda, uno de los 
principales motivos de que el socialismo intente librarse de esa institución. 
En realidad, la propiedad privada es una verdadera calamidad. 
 
En propio interés de los ricos, tenemos que suprimirla. Las virtudes de los 
pobres pueden admitirse, después de todo, aunque no por ello resulte 
menos lamentable. Nos dicen con frecuencia que los pobres agradecen la 
caridad y los beneficios que se les hacen. Algunos lo agradecerán 
indudablemente; pero los mejores de ellos no son nunca agradecidos.  
 
¿Por qué iban ellos agradecer las migajas que caen de la mesa del rico? 
Lo justo sería que ellos se sentasen también en la mesa; y empiezan ya a 
saberlo. En lo que a su descontento se refiere, un hombre que no lo 
estuviera en tal ambiente y con una vida tan míseraapenas seríamás que 
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un bruto. La rebeldía, para todo el que haya leído la historia es una virtud 
primordial del hombre. Ella y la desobediencia han hecho posible el 
progreso humano. 
 
A veces se elogia ante los pobres la virtud del ahorro, pero aconsejar el 
ahorro a los pobres es tan grotesco como insultante, es como aconsejar al 
que se está muriendo de hambre que no coma tanto, en un trabajador del 
campo o de la ciudad, La práctica del ahorro sería una verdadera 
inmoralidad. Nadie debería estar dispuesto a demostrar que puede que 
puede vivir como un animal hambriento, debería negarse a vivir de tal 
modo, y es preferible robar o acudir a la asistencia pública. Cosa que se 
considera como una forma de robo. 
 
Porque si todavía comprendo que acepte uno las leyes que protegen la 
propiedad privada se admita la acumulación de ésta mientras esas 
condiciones nos permitan desenvolvernos en alguna modalidad de vida 
intelectual y estética, es para mí increíble que un hombre cuya vida está 
entorpecida y mutilada por semejantes leyes pueda soportar su 
permanencia y sin embargo la explicación no es difícil de hallar, y hela 
aquí en toda su sencillez. Realmente la miseria y la pobreza tienen tal 
fuerza degradante y ejercen un efecto tan paralizador sobre la naturaleza 
humana, que ninguna clase se siente nunca lo que se dice considerante 
de sus propios sufrimientos. Es necesario que otros se los expliquen, y 
muchas veces se niegan en absoluto a creerlo. Lo que dicen los grandes 
patrones industriales en contra de los agitadores es de una indiscutible 
verdad. Los agitadores son una partida de gentes entremetidas e 
indiscretas, que vienen a sembrar la semilla del descontento en aquellas 
clases que más tranquilas y satisfechas se hallaban hasta entonces. Y 
esta es precisamente la razón de que los agitadores sean tan necesarios. 
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Sin ellos, dada nuestra natural imperfección social, no habría el menor 
progreso hacia la civilización71. 
 
Sucintamente, veamos al que considero el representante más explícito de esta queja, 
Inmanuel Kant, quien en un aparte de uno de sus escritos nos manifiesta: 
 
La ilustración es la salida del hombre de su condición de menor de edad 
de la cual él mismo es culpable. La minoría de edad es la incapacidad de 
servirse de su propio entendimiento sin la dirección de otro. Uno mismo es 
culpable de esta minoría de edad, cuando la causa de ella no radica en 
una falta de entendimiento, sino de la decisión y el valor para servirse de 
élcon independencia, sin la conducción de otro. ¡Sapere aude! ¡Ten el 
valor de servirte de tu propio entendimiento! Es pues, la divisa de la 
ilustración. 
 
La pereza y la cobardía son las causas de que la mayoría de los hombres, 
después que la naturaleza los ha librado desde tiempo atrás de 
conducción ajena(naturalitis mejorennes), permanecen con gusto como 
menores de edad a lo largo de su vida, por lo cual les es fácil a otros el 
erigirse en sus tutores. ¡Es tan cómodo ser menor de edad!. Si tengo un 
libro que piensa por mí, un pastor que reemplaza mi conciencia, un médico 
que dictamina acerca de mi dieta, y así sucesivamente, no necesitaré 
esforzarme. Si sólo puedo pagar, no tengo necesidad de pensar: otro 
asumirá por mí tan fastidiosa tarea. 
 
Como la mayoría de los hombres (y entre ellos la totalidad del bello sexo) 
tienen además por muy peligroso el paso a la mayoría de edad; aquellos 
tutores ya se han cuidado, muy amablemente, de asumir semejante 
control.  
 
Después de haber atontado a su ganado doméstico y de haber impedido 
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Parte 2. Capítulo 8. La gran queja: necesidad de mayoría de edad 75 
 
cuidadosamente, que estas pacíficas criaturas osen dar un solo paso fuera 
de las andaderas en que las encerraron, les muestran, luego, el riesgo que 
las amenaza si intentan marchar solas. Cierto que ese riesgo no es tan 
grande, pues tras algunas caídas habrían aprendido a caminar; pero un 
ejemplo tal, por lo común, amedrenta y espanta, impidiendo todo ulterior 
intento72. 
 
¿Cómo nos impacta en nuestro oficio de maestros esta queja? 
 
Lo primero es reiterar la afortunada expresión del ex rector de la Universidad Nacional de 
Colombia Dr. Guillermo Páramo, cuando al ser preguntado por cuál es la tarea de la 
universidad contestó: “formar mayores de edad”. 
 
Cómo no valorar las sugerencias centrales de la ilustración Kantiana, las que a partir de 
Zuleta73 resumo apretadamente: 
 
 
Pensar por nosotros mismos. En el sentido de salir de esa postración en que se niega 
la importancia del uso delpropio entendimiento, en coherencia con las posibilidades que 
nos brinda el ser productos máximos de la evolución biológica e histórica, milenaria. 
Temerosos del desarrollo de nuestras posibilidades y con una baja autoestima, que nos 
hace sujetos de una fácil manipulación. 
 
Tarea evidente de los educadores es coadyuvar en una educación que enfrente y supere 
esa condición. 
 
Colocarse en el lugar del otro. En el sentido de reconocer el derecho del individuo a 
diferir contra la mayoría; a pensar y a vivir distinto, es decir el derecho a la diferencia. Es 
el comienzo de un comportamiento democrático. 
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Ser consecuentes. En el sentido de articular el pensar, el decir y el hacer sobre un 
asunto, con una fuerte convicción moral, como un imperativo.  
 
O, reiterando, en otra versión más elaborada y precisa74: 
 
El discípulo no se debe fiar de la autoridad del maestro, sino de su propio 
pensamiento, de su propia convicción. Nunca puede decir que es verdad 
porque lo dijo Marx, porque lo dijo Freud, porque lo dijo Euclides, -
ejemplos que pone Estanislao-. Sabemos cómo abandonó mucho del 
pensamiento de los dos primeros, a pesar de haberse compenetrado tanto 
con ellos, cuando se percató que sus argumentos ya no lo convencían.  
 
La primera condición para un pensamiento crítico es pensar por sí mismo, 
no dejarse llevar por ninguna autoridad. ¡Cuántas "verdades" han ido 
cayendo y lo seguirán haciendo en todos los campos del conocimiento! Es 
que el pensamiento cada vez puede llegar más hondo en el conocimiento 
de la realidad y modificar así una verdad anterior incompleta o mal 
formulada.  
 
La segunda condición es pensar en lugar del otro, es decir, "aceptar 
ponerse en el punto de vista del otro y seguir lo que de ese punto de vista 
se desprende". Si el pensamiento es algo tan radicalmente personal; si 
cada uno estructura su camino, su método de conocimiento y llega a un 
pensamiento propio, yo no puedo ni aceptar ni rechazar el pensamiento 
del otro si no me pongo en su lugar. "Si no somos capaces de un proceso 
de identificación mínima con el otro, como lo requiere la comunicación, 
entonces se cruzan dos monólogos.  
 
Ponerse en lugar del otro es un proceso de una exigencia máxima. Hay 
que ponernos pues, en lugar del otro, es decir, nosotros no le podemos 
imponer al otro un código y unas premisas que le son ajenas, porque 
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caemos inmediatamente en el cruce de dos monólogos".En tal caso cada 
uno habla de cosas completamente distintas puesto que los códigos y las 
premisas son diferentes. 
 
La tercera condición es ser consecuente: "Esto implica que si las 
consecuencias necesarias de una tesis que nosotros sostenemos son 
insostenibles o contradictorias, debemos abandonar la tesis". Lo hizo 
Gonzalo Arango, en Adiós al nadaísmo: "Ser nadaísta es también negar el 
nadaísmo si ya no sirve a los poderes de la vida y el arte". Es algo 
supremamente difícil ya que es muy doloroso abandonar una convicción 
que muy frecuentemente está cargada de afectos, en la que hemos 
comprometido gran parte de nuestra vida. Dice Estanislao: "Ser 
consecuente es una herida terrible... llegar a la conclusión de que lo que 
habíamos venido sosteniendo era un disparate y que sobre ese disparate 
habíamos montado toda una cantidad de afectos, relaciones, empresas; 
esto es bastante difícil". Gonzalo Arango en el texto citado escribe: "¿Era 
errado el camino? O, el camino, una vez caminado, ¿no conducía a 
ninguna parte como lo presentí en pleno delirio?".También es difícil y 
doloroso tener que aceptar un criterio de otra persona que habíamos 
desdeñado. Ser consecuente es algo fundamental para un verdadero 
pensamiento, para avanzar en el conocimiento y para poder enseñar. 
 
Estas tres condiciones de la racionalidad, de la verdadera crítica, son 
indispensables para una formación filosófica, para una formación del 
pensamiento orientado por la filosofía, para una pedagogía que es enseñar 
a pensar. Algo muy diferente es el espíritu criticón, ese hábito perverso tan 
común de destruir el pensamiento del otro, de satanizarlo, de aniquilarlo. 
Eso no es crítica, por agudo que sea el raciocinio. Fuera de que nunca 
busca algo positivo, ni crea alternativas, ni ofrece soluciones. Se queda en 
el rechazo, a veces mordaz. No crea nada nuevo que pueda enseñar al 
otro. 
 
Debemos pensar en la actualidad de esas sugerencias en las condiciones de nuestra 
sociedad. En este apartado hemos querido dar cuenta de nuestra percepción de la 
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generalidad del pensamiento precario y lo hemos mostrado como una queja antigua y 
moderna, que debe ser preocupación central de nuestro oficio, que debe ver en ella el 
tamaño de nuestra tarea 
 
  
 
9. Estructuras de la Mente: Teoría de las 
Inteligencias Múltiples 
Desde mi primer encuentro, como profesor, con mis estudiantes, tuve evidencia en 
mí de una intuición: al frente tenía a mis semejantes, de edades parecidas a la mía, 
en aquellos tiempos, todos con manifestaciones inteligentes aunque con diferentes 
inclinaciones, al igual que nosotros, afectos a determinadas actividades que ponen 
de manifiesto capacidades intelectivas de varios órdenes, al tiempo que tienen 
espontáneamente un sesgo hacia una o varias de ellas. 
 
Veíamos en los oficios más diversos, personas realizando trabajos y obteniendo 
productos de diferentes líneas de acción humanas, que pensábamos tan inteligentes, 
que se fue estructurando en nuestra mente una suerte de intuición de que esas 
capacidades eran inteligencias diferenciadas de la única reconocida que se 
manifestaba, en el ámbito escolar, en la literatura y la matemática. Que podía ser 
medida por los test de coeficiente intelectual, I.Q. 
 
Esta intuición era compartida por muchos compañeros y animaba ciertos 
comportamientos en lo referente a no convertirse en un obstáculo en el camino de 
talentos que no correspondían a lo oficialmente aceptado.  
 
La vida mostraba con el tiempo que tal decisión, en muchos casos, fue lo mejor que 
pudo pasar. Muchos de mis ex alumnos manifiestan la fortuna de haber encontrado 
esa oportunidad de comprensión. 
 
Ese comportamiento comprensivo, animado con un pequeño sabor a culpa, nos 
compulsó a buscar soportes científicos para nuestras propuestas en ese campo. 
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Por esos tiempos, 1967, el gobierno norteamericano solicitó a la Universidad de 
Harvard se atareara en proyectos para mejorar la Educación en su país. Dentro de 
las respuestas se presenta el PROYECTO XERO y en su desarrollo, después de 
largas actividades investigativas, con concurrencia de múltiples disciplinas, aparecen 
productos intelectuales de primer nivel por la década de los 80. 
 
Mirando los anaqueles de una biblioteca encontré dos textos del autor Howard 
Gardner, Estructuras de la Mente y La nueva ciencia de la mente, fue lo que se 
puede calificar como “una revolución copernicana”, que venía a dotarnos de una 
provisión suficiente de argumentos científicos para dar validez a lo que otrora no iba 
más que en la intuición. 
 
De inmediato, como siempre, difundimos la idea entre los docentes más cercanos, 
pero hemos de consignar de que hubo su momento para esa corriente de 
pensamiento, considerada en otras latitudes en su justo valor y con aplicabilidad, 
pero acá en nuestro país no han presentado decisiones políticas que permitan su 
afincamiento como debe ser. Esto, aunado con los desarrollos de la ciencia y la 
técnica en diferentes ambientes, con su hardware y su software, no ha logrado las 
transformaciones correspondientes en Educación. 
 
Howard Gardner propuso inicialmente 7 tipos de inteligencias, y a la manera de tabla 
periódica vimos crecer ese número a 8, 9, y ahora hasta 13. Actualmente las 
comunidades científicas han logrado, incluso, vincular otras teorías complementarias 
a la original, bástenos mencionar La Inteligencia emocional de Daniel Goleman. 
 
Pasemos ahora a consignar aquí una síntesis de la teoría de las inteligencias 
múltiples lograda en un libro de pedagogía: 
 
La genialidad de las inteligencias múltiples 
 
¡Las águilas deben volar!  
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La fábula de la escuela de los animales por Thomas Armstrong75:  
 
Me recuerda la historia de los animales que decidieron crear una escuela 
parar trepar, volar, correr, nadar y excavar. No lograban ponerse de 
acuerdo acerca de qué materia era más importante, así que acordaron que 
todos los animales deberían tomar el mismo programa. El conejo era 
experto en correr pero casi se ahoga en la clase de natación. La 
experiencia le produjo un trauma tan fuerte que nunca más pudo correr tan 
bien como solía hacerlo. El águila era maravillosamente ágil al volar, 
desde luego, pero su desempeño en la clase de excavar fue tan deficiente 
que la pusieron en un programa de nivelación que le llevaba tanto tiempo 
que pronto olvidó cómo volar. Y así pasó con los otros animales que 
también perdieron la oportunidad de destacarse en sus talentos porque se 
les obligó a hacer cosas que no respetaban su naturaleza original. La 
forma como tratamos a nuestros niños se parece mucho a esta historia: 
hacemos caso omiso de sus dones y talentos mientras que los obligamos 
a desperdiciar horas en clases especiales o grupos de nivelación. ¡Las 
águilas deben volar! (Armstrong, 2000:12-13)  
 
¿Cuál es el tipo de inteligencia de mi hijo o de mi alumno? Los doctores 
Gardner y Armstrong76 demostraron que los niños y niñas tienen varias 
inteligencias, maneras de aprender o estilos de aprendizaje, que llamaron 
Inteligencias múltiples. Sus teorías sostienen que se han identificado 
nueve tipos de inteligencia. Gardner define la inteligencia como una 
manera de pensar que: 
Involucra una capacidad para resolver problemas y elaborar productos que 
son valorados en uno o más entornos culturales. En consecuencia, una 
persona creativa es alguien que puede resolver problemas de manera 
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regular, o elaborar productos o adelantar proyectos en un dominio que 
inicialmente se considera novedoso o inusual, pero que llega a ser 
aceptado en uno o más entornos culturales (Gardner, 1990:513). 
 
Las nueve inteligencias múltiples son: la lingüística, la lógica-matemática, 
la espacial, la corporal-kinestésica, la musical, la inter-personal, la intra-
personal, la naturista y una novena que se llama la inteligencia 
trascendente (Howard Gardner, 1983; Thomas Armstrong, 1993 y Elena 
María Ortiz de Maschwitz, 2000).  
 
El sistema escolar en la actualidad utiliza casi exclusivamente las dos 
primeras inteligencias múltiples, perjudicando a los niños y niñas que 
utilizan con más facilidad las demás y desequilibrando, en general, el 
potencial holístico de todos los alumnos y alumnas.  
 
El profesor debe estar atento para equilibrar su enseñanza utilizando 
sistemáticamente todas las inteligencias múltiples en su aula y fuera de su 
aula, tanto en la manera de: 
 
- Buscar (o hacer buscar a los niños y niñas) datos y mega-datos.  
- Procesar la información.  
- Devolver la información en un resultado final. El resultado final es 
entendido como una manera de anclar y cerrar un proceso de 
aprendizaje que permite a la vez iniciar otros procesos.  
- Elaborar un sistema de evaluación y control de adquisición de 
conocimientos utilizando todas las inteligencias múltiples, con un 
enfoque especial en la inteligencia que maneje mejor el alumno o la 
alumna.  
 
1. Para conocer por qué inteligencia tiene más inclinación su hijo o 
alumno, ver los tests en español de Elena Ortiz de Maschwitz, en su 
libro Inteligencias Múltiples en la Educación de la Persona. 
 
A continuación estudiaremos cada una de las nueve inteligencias 
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múltiples77.  
 
La inteligencia lingüística o verbal lingüística  
 
Es la inteligencia de las palabras, se utiliza casi en dos tercios del sistema 
educativo actual. Sus mecanismos de pensamiento son las palabras y el 
lenguaje. Se trata de niños y niñas hábiles para leer, escribir, hablar, 
comunicarse, contar cuentos, hacer juegos de palabras, escribir prosa y 
poemas, hacer discursos. 
 
Los niños que utilizan esta clase de inteligencia suelen tener buena 
memoria para los nombres, lugares, fechas e información trivial. Con estos 
dones pueden ser poetas, periodistas, escritores, profesores, maestros, 
abogados, políticos, traductores, entre otras profesiones. Ejemplos de 
algunos personajes famosos que empleaban este tipo de inteligencia: 
Pablo Neruda, Isabel Allende, Goethe, Borges, García Márquez, Adela 
Zamudio, Óscar Alfaro.  
 
La inteligencia lógico-matemática  
 
Es utilizada casi en un tercio en el sistema educativo actual. Sus 
mecanismos de pensamiento son el razonamiento, la sensibilidad y la 
capacidad de distinguir patrones lógicos o numéricos. Tienen la habilidad 
de manejar largos hilos de razonamiento. Se trata de niños y niñas hábiles 
para experimentar, cuestionar, solucionar, manipular muchos datos. Se 
sienten atraídos por la ciencia, la matemática, la resolución de problemas 
lógicos y el razonamiento. Incluye la inteligencia digital.  
 
Pueden ser científicos, ingenieros, programadores informáticos, 
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investigadores, contables, matemáticos. Ejemplos: Einstein, Pasteur, 
Edison, Marie Curie, David Foster, Xavier Amaru Ruiz, Jorge Emilio 
Molina, Jorge Miranda, Rubín de Celis.  
 
La inteligencia visual-espacial  
 
La tercera es la visual-espacial, que hace referencia a la inteligencia de las 
artes plásticas, del diseño y de la arquitectura. Los mecanismos de 
pensamiento son por imágenes, dibujos y perspectivas. Es la habilidad para 
pensar de manera gráfica, para percibir detalladamente el mundo visual y 
recrearlo o alterarlo en la mente o sobre el papel y en los ordenadores. Es la 
inteligencia que opera cuadros e imágenes. Quienes aprenden con la 
inteligencia visual-espacial necesitan un cuadro mental o físico para 
entender mejor la nueva información. Provee capacidad para percibir 
acertadamente el mundo visual y espacial y para realizar transformaciones 
sobre el mismo. Se trata de niños y niñas hábiles para diseñar, dibujar, 
visualizar. Son buenos en arte y toda clase de diseños, la escultura, la 
arquitectura, la geografía. Son buenos para imaginar cosas, presentir 
cambios, hacer rompecabezas, leer mapas y esquemas. Aprende mejor 
visualizando, soñando, utilizando el ojo mental, trabajando con colores y 
fotos. Pueden ser astronautas, escultores, artistas, inventores, arquitectos, 
diseñadores, mecánicos, ingenieros, exploradores. Ejemplos: Van Gogh, 
Cristóbal Colón, Rodin, Leonardo da Vinci, Mamani Mamani, Oswaldo 
Guayasamín.  
 
La inteligencia corporal-kinestética 
 
Los mecanismos de pensamiento son dados por sensaciones somáticas y 
experiencias táctiles en todo el cuerpo, especialmente por las manos. Estos 
niños y niñas presentan gran capacidad para controlar los movimientos del 
propio cuerpo y para manipular objetos con destreza.  
 
Perciben el mundo exterior a través de su cuerpo y de su sentido táctil. Son 
hábiles para bailar, correr, brincar, construir, tocar, gestualizar, explorar. 
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Son en general buenos deportistas. Son maestros en artes marciales y 
capoeira. Tienen tendencia a moverse, tocar las cosas y gesticular. Son 
diestros en motricidad fina (cirugía, joyería), así como en actividades que 
utilicen la inteligencia visual espacial. Pueden ser mimos, bailarines, atletas, 
profesores de educación física, maestros de artes marciales, actores, 
bomberos, artesanos. Ejemplos: Marceau, Wilson Pico, Alicia Alonso, 
GeovanaIrusta, Pelé (Edson Arantes Do Nascimento).  
 
La inteligencia musical  
 
Es la habilidad para entender, apreciar y crear música. Los mecanismos 
de pensamiento son dados por ritmos, tonos, timbres, melodías y 
armonías. Estos niños y niñas tienen gran sensibilidad para producir y 
apreciar ritmos, tonos y timbres y poseen una apreciación musical muy 
desarrollada. Son muy conscientes de todos los sonidos de su entorno. 
Pueden tener cualquier profesión ligada a la música y sonidos. Tienen 
también el don de la sanación por el sonido. Pueden crear música 
sanadora individual y grupal. Por este don, van a ser muy apreciados y 
buscados hoy en día. Ejemplo: Mozart, John Lenon, Chico Buarque, Piraí 
Vaca, Gerardo Yañez (Chacaltaya), Rodolfo Choque (K‟alamarka), Sixto 
Ayvar Alfaro, Lennin De La Torre, Víctor Valle, WilberAyvar Alfaro 
(Alborada).  
 
La inteligencia inter-personal  
 
Es la inteligencia del entendimiento social y posee la claridad de la 
necesidad colectiva. Estos niños y niñas piensan en función del otro, 
preguntan a otros por sus ideas y poseen una habilidad innata para la 
interacción social y para la organización de grupos humanos. Son chicos y 
chicas que hablan con todos, son hábiles para dirigir democráticamente, 
organizar, comunicar, intermediar, negociar, liderar de manera horizontal, 
mediar conflictos. Son hábiles para percibir y entender a otros individuos, 
sus estados de ánimo, sus deseos y motivaciones. Son diplomáticos y 
86 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
expertos en relaciones humanas, liderazgo y organización grupal. Pueden 
destacar como líderes políticos y espirituales. Son excelentes padres y 
profesores, consejeros, vendedores, hombres y mujeres de negocios, 
terapeutas. Ejemplos: Gandhi, Luther King, Nelson Mandela, El Che, 
Rigoberta Menchú, Luis Espinal, Evo Morales Ayma.  
 
La inteligencia intra-personal  
 
Sus procesos de pensamiento son de interiorización, es la inteligencia del 
autoconocimiento. Son niños y niñas sensibles a la reflexión y a la 
meditación. Tienen un fuerte sentido del yo, tienen confianza en sí 
mismos, son un poco soñadores y a menudo prefieren trabajar solos. 
Pueden perseverar en sus intereses y metas. Toleran bien la soledad. 
Están atentos a sus experiencias íntimas. Son buenos para definir metas, 
meditar, soñar, callar, planificar, entenderse a sí mismos, estudiar sus 
propios sentimientos y proyecciones. Guían a los demás a partir de su 
propia experiencia. Pueden ser originales y siguen su propio ritmo. Pueden 
ser excelentes teóricos, filósofos, científicos, psicólogos. Ejemplos: Carl 
Jung, Ana Frank, St. Exupery, Platón, Abraham Maslow, Carl Rogers, 
Nathaniel Branden, Sigmund Freud, Guillermo Frankovich.  
 
La inteligencia naturista o naturalista  
 
Sus mecanismos de pensamiento se explayan cuando están en contacto 
con el entorno natural. Este tipo de aprendiz es sensible a la naturaleza y 
le gusta organizar la información. Estos niños y niñas tienen gran 
sensibilidad para conectarse con la naturaleza en todas sus expresiones y 
nutrirse energéticamente de ella. Tienen la habilidad de entender y 
disfrutar de la naturaleza y sus fenómenos. Por lo tanto les atrae salir 
afuera, estar en compañía de animales, aprender geografía, saber sobre 
los fenómenos climáticos, investigar sobre la ecología y el medio 
ambiente. Les gustan los lugares con agua no contaminada (cascada, 
lago, ríos, mar), árboles, flores. Son buenos para: categorizar, clasificar, 
organizar espacios, planificar viajes, trabajar con actividades de 
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preservación y conservación.  
 
Aprenden mejor estudiando los fenómenos naturales, aprendiendo cómo 
funcionan las cosas. Son hábiles en todos los asuntos de medio ambiente, 
biología y ecología. Pueden ser excelentes biólogos, médicos, veterinarios, 
científicos, investigadores, ambientalistas. Ejemplos: Cousteau, Darwin, 
Kemph, Gabino y Rufino, los médicos Kallawayas.  
 
La novena inteligencia, la inteligencia trascendente o espiritual  
 
El mismo Doctor Gardner planteó una inteligencia adicional, que él llamó la 
inteligencia trascendente. Otros autores como la Dra. Wendy Chappman, 
la llaman la inteligencia metafísica. También se le llama inteligencia psico-
espiritual, existencial o espiritual. Lo interesante es que esta novena 
inteligencia es utilizada ampliamente por los niños, niñas y jóvenes de hoy. 
En la inteligencia trascendente, destacan tres características principales:  
 
-Sensibilidad ampliada a todo nivel, dotación de supra sentidos.  
-Espiritualidad altamente desarrollada.  
- Habilidades psíquicas innatas.  
 
Esta inteligencia es hábil para captar la esencia de las cosas y para trabajar varios 
niveles de comprensión a la vez. Requiere una educación alternativa que pueda atender 
el área psíquica y espiritual de los niños y niñas. El método Shichida de Japón y el 
método Asiri de Perú son los más elaborados en este sentido, así como algunos 
aspectos de la enseñanza ancestral de los pueblos indígenas originarios. La novena 
inteligencia es utilizada ampliamente por los niños, niñas y jóvenes de hoy. Es hábil para 
captar la esencia de las cosas y ayuda a la autoformación de sabios. Cómo implementar 
estas nueve inteligencias está descrito en el capítulo 7. 
 
 
  
 
10. Conclusiones y Recomendaciones 
Los educadores, para emprender las tareas que corresponden a su oficio, deben cobrar 
distancia, mirar el panorama del mundo, de su país y de su entorno social donde están 
ubicados, para tener mejores posibilidades de planear, diseñar dispositivos para su 
acción, e implementar la reproducción o producción de los asuntos pertinentes a su 
correspondiente disciplina, para que sus estudiantes aprehendan los saberes o 
contribuyan al conocimiento en sus áreas. Cada educador debe ser afecto a la lectura, a 
la escritura, a la conversación racional y propiciador de ellas; cercano y afecto a las 
formas más elevadas de la cultura:la ciencia y el arte ; frecuente indagador de las 
condiciones de su práctica; atento a lo que acontece en su alrededor, para hacerlo saber 
a los otros y que a su vez reflexionen sobre el tema; respetuoso y cálido s in perder su 
sana autoridad ante sus estudiantes, de los cuales debe ser un compañero de viaje 
intelectual y un incitador hacia el deseo de saber y, de ser el caso, a que construyan 
conocimiento; promotor en ellos en el desarrollo de sus posibilidades como personas; y, 
por sobre todo, ser un demócrata a carta cabal: que reconoce el derecho del individuo a 
diferir contra la mayoría; a pensar y a vivir distinto, es decir el derecho a la diferencia. 
Tales educadores lograrán incitar a sus estudiantes con rumbo a la formación de nuevas 
actitudes positivas frente al conocimiento y frente a los otros. En el primer caso, 
capaces de iniciativa para indagar en la búsqueda de solución a problemas novedosos 
en su cotidiana labor: preguntas a otros, uso de bibliotecas, navegación en redes de 
internet, etc. En el segundo caso, reconociendo y aceptando, con los otros, la inevitable 
diferencia, y la disposición al trabajo en grupo. Para que sean estudiantes para aportar a 
la sociedad: conocedores de un territorio de los saberes con sus implicaciones, auto-
reflexivos, responsables, críticos, autocríticos y flexibles para el trabajo en equipo. 
 
A partir de reconocer que nuestra inserción en la cultura debe poseer entre sus banderas 
aquella que dice: “Conseguir que se presente en todos los ambientes, como hábito la 
lectura, la escritura y la conversación racional”. Es formativa y recomendable, la 
elaboración por parte de todos, en particular, los maestros, de trabajos escritos propios o 
90 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
en grupos colaborativos.  
 
Cobrará sentido la legitimidad, de la aspiración a que los maestros, de todos los niveles, 
sean educados: El Educador debe ser educado. 
 
Estamos en mora de hacer frente, de la mejor manera a la avalancha deconocimientos 
generados por la investigación científica, con sus implicaciones tecnológicas y sus 
dispositivos, que en un primer momento nos llenan de perplejidad, pero prontamente sin 
paralizarnos, y sin decir de primera mano que eso es malo, haciendo un juicio de valor 
irresponsable, ser creativos mostrando solvencia en nuestra formación y utilizando 
nuestro relativo poder, acompañado de un sano interés formador, tomar esa situación 
como una oportunidad para usar esas nuevas herramientas, para mejorar las condiciones 
de nuestra práctica docente y liberar tiempos, en nuestras disciplinas, e incitar, también, 
al deseo de saber en asuntos que al momento no pueden hacer las máquinas, como 
serían los conocimientos de las teorías fundamentadoras, básicas de las ciencias, la 
filosofía, la teoría del conocimiento, la epistemología, la sociología, en fin las 
Humanidades. 
 
Estamos habitados por el miedo, en diferentes formas, en nuestra sociedad, y como 
nuestra tarea es de vital importancia para la comunidad, pues se trata de formar mayores 
de edad, eso nos coloca frente a una cultura que consciente o inconscientemente es 
contraria a esta aspiración y detenta el poder político. Ante tan enorme tarea, debemos 
con serenidad, sopesando los riesgos, ir al límite en el cumplimiento de nuestro deber: 
luchar por la variación de las conductas, de los comportamientos, desde la formación en 
la Escuela. 
 
Es recomendable y pertinente para los profesionales, en ejercicio docente o con 
pretensión de serlo, vivir la aventura intelectual de la Maestría en Enseñanza de las 
Ciencias Exactas y Naturales, MECENA, programa propuesto por la Universidad 
Nacional de Colombia, en la dirección de mejorar las condiciones intelectuales de los 
educadores, para enfrentar de la mejor manera sus tareas, y la consolidación, por lo 
tanto, de su incidencia en la formación de sus estudiantes y por ende el mejoramiento del 
acervo cultural del país. 
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Al final debo resaltar el homenaje explicito, que significa este trabajo, a los educadores 
que desde las posiciones más sencillas hasta las más elevadas dan muestra practica de 
su disposición de avanzar en las teorías sobre la Pedagogía y sus correlatos, que como 
“saber sobre la enseñanza, se ha venido sistematizando y validando en las últimas 
décadas como una disciplina científica en construcción con su campo intelectual de 
objetos y metodología de investigación propios”. En un hilo conductor histórico los 
educadores han mostrado su influencia en las diferentes sociedades y no les es ajena la 
actual, en la que su aporte para la consecución de condiciones tanto espirituales como 
materiales positivas y favorables para las sociedades, es de primera importancia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Bibliografía 
Bachelard, G. (1981).La formación del espíritu científico. Buenos Aires: Siglo 
XXI.p.22. 
 
Borjas, B. (Año)La Sistematización de experiencias. Como estrategia de 
formación: hacia una práctica reflexiva. Centro deFormación e Investigación 
“Padre Joaquín”. Maracaibo, Estado de Zulia. Venezuela. 
 
Botero Uribe, D. (2000). El Derecho a la Utopía.Santa Fé de Bogotá: Ecoe. Cap. 
II. 
 
Bustamante Z, G. y Díaz M, L.G. (2007). Políticas educativas y Evaluación de la 
Calidad. (En línea) (Consultado en Febrero de 2014). Disponible en:  
http://www.pedagogica.edu.co/storage/rce/articulos/rce38-39_07pres.pdf 
 
Castorina, A. Entrevista a Rolando García. Piaget, las ciencias y la dialéctica. . ( 
En línea) (Consultado en mayo12 de 2014). 
Disponible:http://www.herramienta.com.ar/revista-herramienta-n-19/piaget-las-
ciencias-y-la-dialectica 
 
Comenio, J.A. (1998). Didáctica Magna. México: Porrúa. Comenio, J.A. (1998). 
Didáctica Magna. México: Porrúa. 
 
De Zubiría, M. (1994). Tratado de Pedagogía Conceptual. Santa Fé de Bogotá: 
Buena Letra Ltda. Vols. I a V. 
 
94 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
 
Flores Ochoa, R. (1994). Hacia una pedagogía del conocimiento. Santa Fé de 
Bogotá. McGraw-Hill. 
 
 
Freud, A. (1978). Introducción al psicoanálisis para educadores. Buenos Aires: 
Paidos. 
 
Fourez, G. (1994). La Construcción Del Conocimiento Científico. Madrid: Narcea 
S.A. 
 
García, R. Entrevista a..Piaget, las ciencias y la dialéctica. Por Antonio Castorina. 
(En línea) (Consultado en mayo12 de 2014). 
Disponible:http://www.herramienta.com.ar/revista-herramienta-n-19/piaget-las-
ciencias-y-la-dialectica 
 
García Canclini, N. (1995).Consumidores y Ciudadanos. México D.F.: Grijalbo.  
 
Gardner, H. (1997). Estructuras de la Mente: Teoría de las Inteligencias Múltiples. 
Santa Fe de Bogotá: Fondo de la Cultura Económica.  
 
Heráclito. La sabiduría presocrática: Los grandes pensadores. Ed. Sarpe. 
Volumen 75. 
 
Kant, I.Respuesta a la pregunta: ¿qué es la Ilustración?, en: Revista Argumentos, 
Bogotá, 1986, Traducción de Rubén Jaramillo. V. No 14/17, pp.29-43.  
 
Martínez Boom A, Noguera C. E., Castro J. O. (1994). Currículo y Modernización: 
Cuatro Décadas de Educación en Colombia. Santa Fé de Bogotá: Tercer Milenio.  
 
Martínez, M. (2001). Insuficiencia del Paradigma Clásico. En: Las Ciencias 
Bibliografía 95 
 
 
Sociales: Reflexiones de Fin de Siglo. Caracas: Fondo Editorial Trópicos, pp. 51-
69. (En línea) (Consultado en Abril 25 de 2014). Disponible en: 
http://www.avizora.com/publicaciones/monosavizora/necesidad_de_un_nuevo_pa
radigma_epistemico.htm 
Martínez V, S. (2014). Planes de acogida, planes reales. (En línea). (Consultado 
en Mayo de 2014). Disponible 
en:http://www.accionmagistral.org/blogs/integracion-interculturalidad-y-atencion-a-
la-diversidad/2014/02/22/planes-de-acogida-planes-reales/ 
 
Marx, C.(1966).El Capital.México: Fondo de la Cultura Económica. 
 
------, C. Tesis Sobre Feuerbach. Tesis III.(En línea) (Consultado en Enero 17 de 
2014), Disponible en:  
http://archivosociologico.files.wordpress.com/2009/08/marx-tesis-sobre-
feuerbach.pdf 
 
Mockus, A. (1995). Lugar de la Pedagogía en las Universidades. En: Reforma 
Académica. 
 
Monk, R. (1998). Bertrand Russel: Matemáticas, Sueños y Pesadillas. Ed. Norma 
S.A. Pág.20 
 
Morin, E. (1999). Los Siete Saberes Necesarios para la Educación del Futuro. 
Medellín: Santillana.  
 
Múnera, L. (2000). Prólogo al Seminario Internacional “Reflexiones sobre 
docencia universitaria”. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. p. 11. 
 
Ospina, B.L. Criterios Sobre… Docente Universidad Nacional de Colombia. 
Palmira (Valle). 
96 Experiencias Reflexivas y Formadoras en el Ejercicio Docente en Matemáticas 
 
 
 
Paymal, N. (2010). Pedagooogía 3000. Guía práctica para docentes, padres y 
uno mismo. Niño, niña, joven del Tercer Milenio ¡Esta Pedagooogía es para ti! 
Cuarta Edición. Editorial Ciudad. 
Platón. (1966). Obras Completas. Madrid (España): Aguilar S.A. 
 
Sadovnik, A.R. (2001).Basil Bernstein (1924-2000).Revista Trimestral de 
Educación Comparada Perspectivas. Vol. XXXI, No.4 p. 687 – 703 
UNESCO: Oficina Internacional de Educación.  
 
Sánchez, R. (2001). Derecho y Neoliberalismo. Revista SPEC. Unal - Palmira. 
Vol. No. 1  
http://gerenciaestrategica.pbworks.com/w/file/fetch/55691078/LA%2520QUINTA%
2520DISCIPLINA%2520-%2520PETER%2520SENGE.pdf 
 
Savater,F.; Villena, L. A. (1982).Heterodoxias y Contracultura. Barcelona: 
Montesinos. p.55 
 
Senge, P. (1994). La Quinta Disciplina. Barcelona: Granica. 
 
Serres, M. Entrevista. Michel Serres, responde a las preguntas de Francois-
Bernard Huyghe. {En línea} {Consultado en Abril 15 de 2014}.Disponible en: 
unesdoc.unesco.org/images/0009/000957/095767so.pdf 
 
Takahashi, A. (1991). El Maestro Y Su Oficio: Oración con motivo de su Premio 
Nacional de Matemáticas. Sociedad Colombiana de Matemáticas. Medellín: 
Universidad de Antioquia. 
 
Touraine, A. Cuadernillos: Maestros Gestores De Nuevos Caminos. . Cuadernillo 
No 16. Medellín abril del 2000. Presentación p.1. 
Bibliografía 97 
 
 
 
Vargas Acuña, G. (1996). Un Concepto de Ensayo. Redacción de Documentos 
Científicos, Informes Técnicos, Artículos Científicos, Ensayos. Escuela de 
Ciencias del Lenguaje. Costa Rica ITCR. 
 
Vasco, C.E. (1990). Tres Estilos de Trabajo en las Ciencias Sociales. Santa Fé de 
Bogotá: CINEP, 5a.Edición.  
 
Vásquez, E. Modernidad y democracia.Revista Cidse (Universidad del Valle).No. 
10.sept. 1989 
 
Villegas, F. (2005). La pedagogía es enseñar a pensar. Medellín: Universidad de 
Antioquia.  
 
Wilde, O. (1964). Obras Completas. Valencia (España): Aguilar S.A. 
 
Zuleta, E. (1985). Sobre la Idealización en la Vida Personal y Colectiva y Otros 
Ensayos.Bogotá: Procultura. S.A., p.42 
 
------. (1995). Educación y Democracia: Un campo de combate. Santa Fé de 
Bogotá: Ed. FEZ - Tercer Milenio.  
 
-----. (1974).Comentarios a la “Introducción general a la crítica de la Economía 
política” de Carlos Marx. Medellín: Lealon.  
xto1html). 
